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  ¡Muchas GRACIAS por descargar este libro!
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  Obtenga Acceso Ahora


  


  Capítulo UNO


  Grayson


  El alguacil del condado de Calero, Grayson Anders, soltó una amarga maldición mientras observaba al personal forense médico del condado cerrar la cremallera en la bolsa negra del cuerpo fuera del bar del Zodíaco, que ahora está cerrado.


  Se frotó la palma de la mano sobre la boca y sintió crecer su barba. Llevaba casi 36 horas levantado y no había tenido tiempo de afeitarse cuando lo enviaron al Zodíaco cuando su ayudante había pedido refuerzos.


  Gray pateó una piedra con la punta de su bota y volvió a maldecir.


  “Mierda.”


  Tenía en sus manos un puma shifter muerto y varios de sus amigos altaneros iban a venir por su departamento y su manada antes de que terminara el día.


  El hombre muerto, un gatuno shifter que pasaba por el club de motociclistas Claws, había golpeado y disparado a sus ayudantes primero. Había estado apuntando a matar, incluso después de repetidas advertencias para bajar su arma. Había golpeado a un humano dentro del bar minutos antes, encima de todo.


  Sin embargo, Gray nunca quiso que nadie muriera. No después de todo lo que había visto en el Medio Oriente durante la década que pasó con los Rangers.


  Había visto suficiente muerte y algo le dijo que este miembro muerto de los Reyes del Alto Desierto era sólo el principio.


  Chet, uno de sus ayudantes humanos que sabía todo -que Gray no sólo era un lobo shifter, sino también el Alfa de un pequeño grupo en el condado de Calero- se acercó con un triste movimiento de la cabeza.


  “¿Empezó él?”


  Chet, junto con Pax Carrigan, su Beta de la manada, habían servido con Grayson en la misma unidad. Grayson había sido su sargento mayor y confió a ambos hombres su vida y su manada.


  Chet dijo con un suspiro: “Ya están lanzando amenazas en línea, tratando de levantar su orgullo en armas”.


  Entonces, es el inicio.


  Gray devolvió el Stetson de fieltro negro a su estuche y sacó el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros, marcando a Pax.


  Pax había sido oficial durante algunos años, pero prefería quedarse en las tierras de la manada y asesorar a grandes empresas tecnológicas de forma remota. Era bueno en eso, y además del sueldo saludable que Gray le pagaba por sus obligaciones Beta, hizo una fortuna.


  Demonios, la mayoría de los miembros de la manada del Cañón tenían más dinero del que necesitaban gracias a Roman Banks, un centinela que invirtió su dinero sólo por diversión.


  Sí, el dinero no era un problema para la manada del Cañón, pero parecía que unos altaneros pumas shifters en motocicletas sí iban a ser.


  ***


  Una hora más tarde, cuando el reloj se acercaba a dos días enteros en que Gray había estado despierto, lo estaban buscando del despacho del condado en la radio.


  “Sheriff Anders”, ladró en la radio, incapaz de ocultar su frustración. Por los dioses, estaba cansado.


  “Tenemos una situación en el parque de remolques”, era Ethel, la mujer que había trabajado como despachadora desde siempre. Realmente no necesitaba decir más. El parque de remolques era el único en el condado de Calero, Colorado, y estaba ocupado predominantemente por las esposas y novias de los Reyes del Alto Desierto que en este momento estaban particularmente agitados y buscando sangre. No se sorprendería si la mayoría de ellos hubieran vuelto a casa y hubieran empezado a dar palizas a sus mujeres después de una pesada ronda de copas. Era su manera de ser, tristemente.


  “¿De qué tipo?” Preguntó a la anciana.


  “Esa muchacha está ahí otra vez y la persona que llamó dijo que está a punto de golpear a Duane Perkins con una pala de jardín si no vas,” dijo Ethel, la sonrisa en su voz es evidente a pesar de la seriedad de la situación.


  “Santo infierno”, mordió de frustración.


  Ella


  “Estaré allí en cinco minutos”, dijo y se marchó. No estaba seguro, pero creyó oír a la anciana reírse antes de terminar la conversación.


  Qué manera perfecta de terminar un día de mierda. Su única esperanza era que ella no estuviera en pedazos antes de que él llegara allí: la mujer lobo shifter tenía un don para meterse en líos, una boca que la igualaba, y un aparente deseo de muerte cada vez que salía de las tierras de la manada Boulder.


  Tendría que volver a hablar con su Alfa un día de estos. Brody McAllister le había prometido que hablaría con Liesel sobre sus métodos para recuperar a los niños maltratados en el condado (métodos que a menudo incluían violencia, alboroto y caos), pero parecía estar haciendo un gran trabajo.


  Por eso a Gray le gustaba su manada como estaba, como si fuera una unidad militar disciplinada y de élite. Él estableció las expectativas y sus miembros las siguieron. O se sintieron tan incómodos con la forma en que él hacía las cosas, que se fueron y se unieron a otras manadas.


  Brody era demasiado blando con su equipo y probablemente sólo iba a empeorar ahora que tenía una compañera y un hijo.


  Gray se rió entre dientes y agitó la cabeza. Pobre bastardo, pensó para sí mismo mientras se imaginaba a Brody gritando órdenes que nadie escuchaba mientras se arrodillaba en un montón de pañales sucios y una compañera muy hormonal.


  No. Gracias.


  El condado de Calero era uno de los condados más grandes del oeste de Colorado, pero Gray estaba a diez minutos del patio de remolques, y sólo esperaba no tener que disparar a nadie en ese lapso de tiempo. Sabiendo que su Alfa necesitaba saber lo que estaba sucediendo, de mala gana sacó su teléfono y marcó a Brody. Contestó en la segunda llamada.


  “Es Liesel, ¿no?” Parecía cansado. Realmente cansado.


  “Síp”, dijo Gray.


  “¿Está en peligro?” Preguntó. Sonaba como si se estuviera alejando de una cacofonía ruidosa para encontrar un lugar tranquilo. Gray imaginó al gran y malo Alfa Boulder escondido en su propio armario buscando un poco de paz y tranquilidad. “¿Necesito ir?”


  “No lo sé y probablemente no”, dijo. “A menos que sea arrestada. Pero aún no he llegado, así que no puedo decírtelo. Te haré saber si te necesitamos. Otra vez.”


  En el otro extremo de la línea, escuchó a Brody suspirar frustrado.


  “Lo siento, amigo. No sé qué decir”, dijo. “Pasó por mucho el año pasado. Está viendo a un consejero. Lo está haciendo mejor. Obviamente sigue trabajando en algunos problemas de ira y agresión”.


  Esos problemas de ira la habían llevado a la pequeña cárcel de Plinket durante tres horas después de una pelea bastante sucia en la que Liesel se había encontrado después de insultar a un desafortunado matón que cometió el error de ofrecerle un trago.


  En menos de tres minutos, todo el infierno se había desatado y el policía de la pequeña ciudad que la había arrestado dijo que tenía tres mujeres con rostros destrozados que había tenido que llevar a la clínica de urgencias al borde de la ciudad. Sólo porque Gray conocía personalmente al policía es que le había entregado a Liesel.


  No se había disculpado mucho esa mañana cuando Gray la llevó de vuelta a las tierras de la manada Boulder. Había cruzado los brazos sobre el pecho y miró por la ventana durante los 45 minutos que duró el viaje a casa. Ni siquiera le agradeció por sacarla de ese lío.


  Triste historia o no, la chica tenía la cabeza caliente y un desastre esperando a suceder y cuanto más lejos ella y su tipo de caos se mantuvieron lejos de su manada, mejor.


  El problema era que él era el sheriff del condado y mientras más se mentía en problemas, sus caminos parecían cruzarse más.


  “No te preocupes”, dijo finalmente Gray. “Me encargaré de ello y te llamaré cuando lo arreglemos. Mantén tu teléfono a mano”.


  “Lo haré”, dijo Brody. “Gracias, Anders”.


  Con otro suspiro de dolor, terminó la llamada y aceleró su camión, sobrepasando el límite de velocidad que le pagaban para hacer cumplir la ley. En buena medida, incluso tocó la molesta sirena y las luces que tanto odiaba. Cuanto antes llegara allí, más rápido acabaría con Liesel Gaytan.


  Cuatro minutos más tarde, estaba saliendo del asfalto liso y se dirigía hacia la carretera de grava rocosa que llevaba a 45 casas de remolques destartaladas y deprimentes, invadidas por los Reyes del Alto Desierto y sus crías. Gray tomó un trago de su botella de agua y se torció el cuello.


  Necesitaba agarrar a la chica y salir de este lugar lo más rápido posible, con las tensiones tan altas como estaban ahora mismo. La mayoría de los gatos shifters estarían probablemente en su casa club al otro lado de la línea del condado, pero había una posibilidad de que unos pocos se hubieran quedado debido a malas resacas o caras rotas por la pelea de anoche.


  Miró hacia abajo a la dirección que había extraído de las instrucciones de Ethel y frenó su camión para tratar de echar un vistazo a los números del lote de remolques, de los que no había ninguno.


  “Maldita sea”, maldijo por tercera vez al no acercarse a su destino.


  Cambiando de táctica, bajó la ventana y utilizó un sentido más fuerte. No tardó mucho tiempo en escuchar el sonido muy claro de agitación, desacuerdo y un temperamento ardiente.


  Giró su camión en la dirección de los que discutían y momentos después se detuvo frente a uno de los remolques más miserables y escuálidos que jamás había visto. Tenía parte del techo derrumbado en una sección y dos de las ventanas delanteras estaban sin ventanas - se habían pegado bolsas de plástico por casualidad a través de las ventanas abiertas en un pobre intento de mantener los elementos fuera.


  El patio estaba lleno de latas de cerveza, mierda de perro y unos 3.000 neumáticos destrozados. Unas pocas bolsas de basura que habían sido desgarradas y trituradas por los roedores fueron arrojadas alrededor del patio como una buena medida.


  Sus ojos se acercaron por primera vez a un hombre de treinta y tantos años en nada más que un par de pantalones cortos de baloncesto mal ajustados que se balanceaban en el centro del patio, uno de sus pies descalzos dentro de una de las bolsas semi abiertas de basura podrida. Era un tipo regordete con una lata de cerveza abierta en la mano y un gran nudo que se formaba en la frente. También estaba escupiendo enojado, y dirigiendo su ira a una esquina del patio que aparentemente estaba bloqueando.


  Entonces la vio.


  Y sin el consentimiento de Gray, su lobo empujó a la superficie para ser liberado. Su lobo se puso furioso ante la vista que tenía, obligando a Gray a confiar en su legendario control para evitar que se transformara en el acto y arrancarle la garganta al borracho por la forma en que amenazaba a Liesel y al obviamente aterrorizado niño medio desnudo en sus brazos.


  Capítulo DOS


  Liesel


  El Comisario engreído estaba aquí.


  Fantástico.


  Sorprendentemente, su lobo estaba feliz de ver al bastardo. Liesel odiaba admitir lo guapo que era en sus vaqueros oscuros, con la camisa azul hecha a medida y un Stetson oscuro encima de su pelo rubio arenoso y rubio. Era francamente delicioso, pensó a menudo para sí misma durante sus numerosos encuentros turbulentos durante los últimos diez meses. Lástima que tenía la personalidad de un trapo mojado. Un trapo húmedo rancio.


  Todo el trabajo del día se había ido al infierno a los pocos minutos de llegar al parque de caravanas. Se suponía que este tipo iba a estar en el hospital con sus amigos motociclistas atendiendo a sus heridos - los imbéciles que habían tratado de enfrentarse a todos los agentes de la policía en un radio de 20 millas y habían salido peor por el intento.


  Pero cuando ella se bajó de su camioneta, supo enseguida que este encantador hombre, Arnie Rockhold, estaba en casa, muy borracho, y ya golpeando a su mujer y a su sobrino.


  El fuerte golpe en la puerta del remolque que ella había tocado había roto la última pelea y tan pronto como Arnie se distrajo, su esposa o novia o quienquiera que fuera la mujer había escapado a su propio vehículo y salió a toda velocidad del parque de remolques, dejando a Liesel sola. Se había movido rápidamente en ese momento. Caminando directamente hacia el remolque mientras el imbécil se había ido a la parte de atrás para encontrar un par de pantalones cortos. Aparentemente, a los pumas shifters borrachos les gustaba golpear a las mujeres y niños en sus calzoncillos. Se había esforzado por no vomitar cuando se llevó la mando al pelo, su vientre revuelto por el agrio, amarillo grisáceo color de su ropa interior.


  Una vez que Liesel abrió la puerta del remolque con el pequeño Bo en brazos, casi llegó a su auto. Desafortunadamente, el tío imbécil del chico se balanceó sobre ella y tuvo que correr a la derecha en vez de a la izquierda a su coche. Ahora ella estaba clavada en la esquina del patio con una herramienta de jardín oxidada, un niño pequeño que estaba tan asustado del monstruo frente a él que se había mojado los pantalones casi inmediatamente, y un pedazo de papel del condado que decía que ella tenía la autoridad para llevar al niño a una familia adoptiva que le diera el cuidado apropiado (y esperanzadamente el amor) que se merecía.


  Su lobo también estaba furioso. El animal no lo había hecho bien en cautiverio y ahora estaba más cerca de la superficie que nunca. Liesel sintió como se tiraba hacia el borracho vacilante con una ferocidad que ya no era demasiado sorprendente. Desde que los shifters de Kodiak habían entrado en el club nocturno de Boulder que ella y sus amigas habían escogido para su noche de chicas, su vida había cambiado y ni ella ni su lobo habían sido iguales.


  Su terapeuta dijo que eso era normal, pero nada parecía normal para Liesel. Excepto el miedo que roía el borde de su subconsciente. Así que, para evitar el miedo, perseguía la adrenalina. Perseguía las emociones. Y seguro que ya no dejaba que las opiniones de los demás dictaran su vida. De hecho, ella prefería cuando la gente estaba consternada, molesta o decepcionada de ella. Que sientan todas las cosas por una vez. Ella no quería sentir nada durante el mayor tiempo posible.


  Sí, ahora estaba llena de problemas, pero se fue con eso.


  Arnie, el imbécil de los calzoncillos de baloncesto que amenazó con matarla a ella y al niño por lo menos cuatro veces, dio otro paso gigante hacia ellos y dejó salir un gruñido bajo y amenazador desde lo más profundo de su interior. El shifter de pumaa dentro del hombre borracho reaccionó y ella vio sus ojos felinos brillar. ¿Intentaba en serio intimidarla?


  Liesel se rió de él, haciéndole saber que sus esfuerzos habían fracasado.


  “En realidad voy a disfrutar dándote una paliza, eso creo” se calmó. “Metiendo tu maldita nariz de perra en mis asuntos. Ese chico es de mi familia. Esas putas del condado mienten sobre mí. No he hecho nada más que cuidar del pequeño bastardo desde que murió mi hermana”.


  Detrás de él, Liesel vio al sheriff acercarse, cauteloso y callado. Bien. Él podía lidiar con el borracho idiota y mientras ella corría a su coche con el chico. Técnicamente, Liesel era una asistente administrativa a tiempo parcial en el edificio del condado, pero se había ganado un poco de reputación con los trabajadores sociales como un duro trasero que se aventuraría en los enclaves más difíciles para rescatar a los niños maltratados. No eran comunes, pero cuando los niños shifters eran maltratados, el condado tenía las mismas responsabilidades para cuidar de ellos: simplemente carecían de trabajadores sociales que pudieran mirar fijamente a los hombres dominantes con tendencias violentas.


  “Sigue hablando, idiota”, murmuró Liesel, esquivando otra rueda rota mientras miraba su coche.


  El comisario levantó la vista cuando ella habló y rompió una ramita.


  Bueno, ahí se fue el elemento sorpresa. Arnie miró por encima de su hombro y vio que sus opciones eran aún más limitadas. Debió haber decidido que el tiempo ya no estaba de su lado, así que en vez de hablar más estupideces a Liesel, decidió saltar sobre ella y el chico en un esfuerzo por poner sus manos en ambos.


  Gray gritó mientras Arnie se les echaba encima. Era torpe de pies y lento, tan lento que casi no era justo. Rápido, Liesel puso a Bo detrás de ella sin que parara de llorar y se enfrentó a la carga de Arnie. Era un imbécil borracho, así que tenía las manos abajo mientras avanzaba. Liesel cambió su peso rápidamente hacia delante y se encontró con el hombre con el tiempo perfecto para un derechazo al punto sensible donde su mandíbula se encontraba con los huesos de su cráneo. Ella no le pegó lo suficientemente fuerte como para que quedara limpio, pero definitivamente lo dejó boquiabierto mientras sus piernas se tambaleaban y caía de rodillas.


  “Estúpido imbécil,” escupió mientras agarró la parte de atrás de su cabeza con una mano y levantó la rodilla hasta su cara para darle un golpe rápido y devastador hasta la boca. “¡Deberías habernos dejado irnos en primer lugar, ahora me has cabreado!”


  El hombre aulló y rodó de espaldas mientras se agarraba su ensangrentada boca y nariz. Para darle su merecido y porque ella ya había visto los moretones oscuros en el cuerpo del niño, Liesel le dio una patada rápida a la caja torácica y oyó un hueso roto con una sensación enfermiza de placer.


  Que se joda. Era un shifter, e incluso shifter tan borracho como él sanaba moderadamente rápido.


  “Suficiente”, ladró el comisario Anders mientras Liesel se alistaba para otra patada.


  “Sé quién mierdas eres, perra estúpida”, escupió el hombre sangrando y aullando en el suelo entre ellos. “Te vamos a matar”.


  Sin esperar permiso, Liesel le dio una patada otra vez. Cuando el comisario protestó, ella sacó la lengua y levantó al niño, levantándolo sobre su cadera. Mientras caminaba alrededor del todavía maldito puma, sacó un trozo de papel doblado y se lo tiró al comisario.


  Ella ladeó su cabeza contra Arnie.


  “Su copia de la orden judicial”, dijo simplemente y se dirigió a su camioneta. Dentro del taxi había una trabajadora social humana asignada al caso de Bo esperando, aterrorizada y pálida.


  “Estará bien”, dijo Liesel, tanto para la mujer como para Bo, mientras ella lo acomodaba en el asiento para niños que había traído para él. Cerrando y asegurando su puerta, ella se volvió hacia el comisario que aún no sabía qué hacer.


  “Tienes que parar esto”, dijo finalmente, la nota de exasperación en su tono. “Tendré que arrestarte una de estas veces.”


  Liesel resopló con eso.


  “Sí, eres muy bueno en eso, ¿no?” Ella se burló de él. “Menos mal que te tenemos por los caminos del condado de Calero.”


  No fue su culpa, en realidad. Liesel simplemente no tenía un punto débil para permitir que otra persona le diga cómo actuar o cómo pensar. Su posición de autoridad naturalmente la irritaba a ella y su necesidad de espacio e independencia.


  “Te vas a lastimar pronto”, dijo, su voz baja y amenazante. “¿Es eso lo que buscas? Se más inteligente pronto o acabarás muerta”.


  “Como si te importara”, dijo con un giro de ojos. “No necesitas fingir por mí. Y no te preocupes, no hay un amor real perdido de mi lado”.


  El comisario Andrés cruzó sus brazos carnosos a través de su pecho y dejó salir un aliento frustrado.


  “¿Por qué eres tan testaruda?” Dijo. “¿Por qué eres tan difícil?”


  “Porque”, dijo con un guiño mientras se subía a su camioneta. “Es divertido.”


  Con eso, Liesel se fue, dejando al comisario Anders para ocuparse del puma herido y de cualquiera de sus amigos que podría aparecer en los próximos minutos.


  Capítulo TRES


  Grayson


  En su camino a las tierras de la manada Boulder, Gray hizo todo lo posible para no pensar en Liesel Gaytan. No sobre su pelo negro que caía hasta la mitad de su espalda. No en esos ojos violetas ardientes, y definitivamente no sobre esas curvas exuberantes, de aspecto delicioso que rellenaban esos ajustados jeans.


  Cristo, pero ella era una visión, por mucho que él no quisiera admitirlo. Y verla tratar así a un shifter y dejarlo como un desastre, casi lo pone duro. Era una luchadora. Era ardiente. A su lobo le gustaba todo sobre ella.


  Animal voluble, pensó para sí mismo. Las mujeres así no significaban más que problemas.


  Como siempre, Liesel se había ido y el caos le siguió. Gray había ayudado al maltratado hombre a ponerse de pie y estaba furioso. Sacó su teléfono celular y llamó a todos los Reyes del Desierto que pudo encontrar que no estaba ya planeando su siguiente movimiento.


  Sabía que Arnie conocía el nombre de Liesel y su manada. Había murmurado tanto en el teléfono mientras estaba a unos metros de él mientras Gray intentaba hacerle entrar en sentido común y explicarle el contenido de la órden del juez. En ese momento, al hombre ya no le importaba nada el muchacho. Con su mujer que se había ido y el niño que ahora estaba al cuidado del estado, tenía un nuevo objetivo: Liesel Gaytan.


  Gray giró por el largo camino que llevaba a lo profundo de los bosques que pertenecían a la manada Boulder. Le gustaba el espacio: estaba bien cuidado y anidado lo suficientemente atrás como para que nadie saliera por ahí sin una razón específica y una invitación muy clara. Además de eso, Brody tenía algunos de los mejores centinelas ahí fuera -después de los suyos, por supuesto.


  Le envió un segundo mensaje de texto a Brody diciéndole que estaba cerca y, por supuesto, las pesadas puertas delanteras al camino que llevaba al albergue principal y las cabañas se abrieron. Había suficientes cámaras de seguridad de alta tecnología instaladas ahí que podrían haber sido construidas por la NSA, y estaba lo suficientemente cerca, si Dane tenía algo que ver. Dane, el centinela era un genio con cualquier cosa de TI e incluso había construido el sistema de seguridad de la manada del Cañón y servidores privados para sus ordenadores. Todo 100% seguro y a prueba de hackeo.


  Su teléfono sonó con la llegada de un mensaje de texto de Brody.


  Entra cuando llegues. Llamaré a Liesel.


  Hizo una mueca, pero trató de ignorar el hecho de que su lobo casi se chisporroteaba profundamente. Basta ya de eso, no hablaba a nadie en particular. Nadie que le escuchara, de todos modos.


  Estacionó su coche en la parte trasera de la gran cabaña de Brody y Sienna y caminó hacia el frente. Antes de que pudiese tocar, la puerta principal se abrió de golpe y fue recibido por una sonriente Siena con un niño pequeño acurrucado alrededor de su cuello.


  La última vez que vio a Carter hacía unas semanas, había estado tratando de caminar y desde las ojeras bajo los ojos de su madre, probablemente ya estaba corriendo.


  “Hola, Grayson”, dijo con una gran sonrisa antes de pasar al niño a sus brazos. Gray se quedó helado, sin saber qué hacer con el cachorro shifter y sintiéndose completamente fuera de ambiente.


  “Espera”, empezó, pero Sienna ya se dirigía hacia la cocina de atrás.


  “Brody tuvo que correr para ayudar a Sage con algunas tuberías rotas en una de las cabañas y necesito terminar la cena o este tipo nos hará sentir miserables a todos”, dijo desde la cocina. “Le da un nuevo significado a la palabra enfurecido.”


  Como si supiera que su madre estaba hablando de él, Carter miró a Gray y juró que el niño levantó una ceja.


  “Grrrrrrrrrrrrrrrrr”, Carter apretó su cara en un intento adorable de verse feroz.


  “Siena”, llamó Gray nerviosamente. “¿Por qué me gruñe tu hijo?”


  “Es un buen lector de carácter, aparentemente”, dijo una voz femenina detrás de él y su hombro se puso rígido.


  Liesel había logrado acercarse sigilosamente mientras el niño pequeño y sus gruñidos lo distraían.


  “Buenas noches, Srta. Gaytan,” dijo Gray, mientras ponía a Carter en el suelo, quien inmediatamente se acercó a Liesel cuando ella se agachó y le abrió los brazos. El niño pequeño corrió directo a su abrazo y le envolvió sus gorditos brazos alrededor de su cuello, apretando por todo lo que valía.


  El chillido del placer que Liesel le dio le hizo saber que el sentimiento era definitivamente mutuo.


  “Mi gran muchacho”, arrulló mientras lo levantaba y lo tiraba suavemente al aire unas cuantas veces. Carter gritaba encantado. “Tía te echaba de menos, ¡sí que lo hizo!”


  Gray se sintió de repente incómodo y aclaró su garganta.


  “Oh,” dijo Liesel mientras ella tenía al chico abajo. “Todavía estás aquí. ¿Por qué?”


  La frunció el ceño, pero vio la ligera curva de sus labios. Ella se estaba burlando de él. Otra vez.


  “Hiciste un desastre hoy en el parque de caravanas”, dijo simplemente. Se encogió de hombros.


  “Él hizo un desastre en la cara de ese niño pequeño”, dijo mientras se dejaba caer en los sofás de cuero y apoyaba sus pies sobre la mesita de madera. “¿Crees que estoy realmente preocupada si me cabreo con un puma? No valen nada”.


  Gray giró los ojos y miró hacia el techo.


  “Por supuesto que no estas preocupada”, dijo. “Pero cuando enfureces el orgullo de los reyes del Alto Desierto, estás poniendo en peligro algo más que tu propia cabeza. ¿Alguna vez pensaste que pasaría con tu manada si se las arreglan para pasar la seguridad de Dane o los centinelas de Sage? Tu comportamiento precipitado pone en peligro a toda tu vulnerable manada “.


  Gray no se había dado cuenta de lo enojado que estaba hasta ese momento. No por la seguridad de la manada de Brody, ya que era un Alfa verdaderamente capaz y tenía algunos de los lobos más fuertes que jamás había conocido. No, estaba furioso por el hecho de que la mujer fuera tan indiferente sobre su propia seguridad. Es casi como si quisiera salir herida. ¿Estaba loca?


  Sus palabras, al menos, tuvieron el efecto deseado. Observó cómo sus bellos ojos violetas bailaban de él al bebé balbuceando frente a ella y luego de vuelta a él. No tenía poder para apartar su mirada de la suya por el espacio de unos cuantos respiros antes de hablar.


  “Es verdad”, dijo Gray, un poco más suave ahora. “Tenemos un montón de problemas con los reyes y ahora te metiste a ti misma, y a tu manada, al centro mismo.”


  “¿Es por eso que estás aquí?” Ella mantuvo su tono suave pero sus ojos danzaban alrededor de la habitación, buscando sus Alfas.


  Gray asintió.


  Brody eligió ese momento para atravesar la puerta principal con su Beta, Sage, justo detrás de él. Sage y Sienna eran gemelos de la manada Cheyenne al otro lado de la frontera norte de Colorado. Sienna había pasado algunos años, explicó Brody, como lobo solitario debido al abusivo padrastro alfa de los gemelos.


  Con el tiempo, las cosas se habían arreglado en la manada Cheyenne cuando Samuel, el hermano mayor de los gemelos, finalmente se había vuelto lo suficientemente fuerte como para desafiar a su padrastro. Pero para ese momento, Sienna no tenía motivos para dejar su vida en Las Vegas. Es decir, hasta que Liesel fue secuestrada por un montón de osos para el tráfico sexual. El acto había reunido a Brody y Sienna y 18 meses más tarde, aquí estaba el bebé Carter en la sala de estar.


  Esa historia, afortunadamente, tuvo un final feliz. Y Gray iba a hacer todo lo posible para asegurarse de que los Reyes no se salieran con la suya en lo que estaban planeando, ni con su manada ni con la de Brody. Habían calculado mal cuando pensaban que enfrentarse a dos manadas de lobos era prudente. Una vez más, años en el Ejército le habían enseñado que los idiotas rara vez tomaban decisiones sensatas, especialmente si estaban a cargo.


  “Así que es malo, ¿no?” Preguntó Brody mientras se sentaba y ponía a su hijo en su regazo. Sage se sentó en una silla opuesta. Poco después de que se sentó, su propia compañera Emery apareció de la cocina y se sentó en sus rodillas mientras él la abrazaba alrededor de su cintura.


  Gray sacudió las imágenes de tener a Liesel en su propio regazo de su mente (¿de dónde demonios había salido eso?) y se centró en el Alfa frente a él, y su Beta de aspecto serio.


  “A última hora de la noche, el club de motociclistas Reyes del Alto Desierto estaba en un bar en el extremo sur del condado. Se emborracharon. Se volvieron locos y comenzaron a destrozar el lugar”, dijo Gray. “Un par de ayudantes del condado de Ostaro aparecieron junto con tres de los nuestros y sólo diré que todo el infierno se desató cuando a esos pumas se les metió a la cabeza que estaban en una especie de tiroteo salvaje del oeste”.


  Se fijó en Brody tenso por la peor parte de la historia.


  “Todos los oficiales estan bien, incluidos los nuestros, pero uno de sus miembros fue asesinado y cuatro fueron internados en el hospital con heridas de bala”, dijo Gray. “Ellos irán a la cárcel, por supuesto, pero eso sólo cuenta para cinco de los 50 shifters de ese clan. Y ahora están todos en pie de guerra”.


  Hasta ahora, la historia sólo involucraba al comisario del condado de Calero y a su ayudante, pero por el lenguaje corporal de Brody, Gray sabía que el Alfa entendía que la historia estaba a punto de empeorar.


  “Apuntaron a mi manada. Básicamente declarando la guerra a la manada del Cañón y probablemente a los lobos en general”, dijo Gray, sentado en su asiento y mirando a Liesel por primera vez desde que empezó. Su cara estaba tranquila y no la traicionó ninguna emoción cuando se acercó a la parte de la historia donde ella entraba.


  “Sucede que la Sra. Gaytan decidió entregar una orden de custodia esta mañana en un remolque que albergaba a uno de los pumas shifters más malvados que había pasado los últimos cuatro meses golpeando al hijo de su hermana muerta”, dijo. “Le faltó tacto, se puede decir, en el intercambio y estoy seguro de que el hombre tiene la mandíbula rota. No hace falta decir que ella también está en su lista ahora, por lo que he oído.”


  Brody cerró los ojos y se frotó la mano en la cara. Liesel se movió incómodamente en su asiento. Bien. Debería estar preocupada.


  “Esto es malo”, dijo Sage simplemente, ninguna otra emoción se le escapó.


  “¿En qué estabas pensando, Liesel?” Brody prácticamente gritó. Aunque él era su Alfa y era de esperar, ni a Gray ni a su lobo le gustaba el tono.


  Para su crédito, parecía totalmente miserable.


  “Nunca haría nada para poner en peligro a esta manada, Alfa”, dijo en voz baja, manteniendo los ojos bajos para no enfadar al lobo Alfa más de lo que probablemente ya estaba. Liesel era un lobo dominante, pero el mundo de los shifters trabajaba en las estructuras de poder y los Alfas había demostrado que estaban en la cima por una razón: no sólo eran dominantes, sino también los más fuertes.


  “Sé que no harías nada a propósito, pero últimamente estás tomando decisiones realmente malas y que están destinadas a alcanzarte”, dijo Brody, su tono se suavizó un poco, aunque su mensaje no. Sus palabras eran en su mayoría ciertas -Liesel actuaba y hablaba como ella quería. Las consecuencias eran terribles.


  “Tenemos un bebé en la manada y parejas apareadas”, dijo Brody mientras se sentaba y miraba a su Beta. Gray habló en su lugar.


  “¿Qué tal un intercambio temporal?” Dijo él. Había sido la única razón para venir aquí. “Liesel viene a la manada del Cañón por unas semanas y mis parejas apareadas vienen aquí.”


  Brody hizo un gesto inmediatamente, cada fibra de su ser no estaba interesada en expulsar a uno de sus lobos. Con suerte entendería de dónde venía Gray antes de echarlo de las tierras de su manada.


  “Tenemos más centinelas que ustedes. Demonios, la mitad de mi antigua unidad Ranger son centinelas en mi manada ahora. Estamos a salvo. Podemos mantener a salvo a Liesel hasta que eliminemos el problema, y lo haremos”, dijo Gray. “Haremos saber que ella está con nosotros para que los leones shifters les quiten la atención a ustedes y nos la pongan directamente a nosotros. Y con nuestras parejas apareadas fuera, no será más que yo y los centinelas y sabes que podemos mantenerla a salvo con nuestros antecedentes”.


  Ese trasfondo incluía casi una década sobre el terreno en el Oriente Medio, casi siempre como observadores delanteros o realizando misiones encubiertas rápidas diseñadas para ser invisibles e inaudibles hasta el devastador último segundo posible.


  Sabía que Brody estaba sopesando sus opciones, al igual que Sage.


  “Liesel tiene que estar de acuerdo con esto”, dijo Brody finalmente. Sage asintió.


  Todos los ojos se volvieron repentinamente hacia la mujer en cuestión. Su cara era una máscara para entonces, así que le costaba a Gray leer su expresión. ¿Resignación? Tal vez un poco. ¿Arrepentimiento? Algo de eso, también. Tal vez estaba repensando su método de hacer las cosas ahora.


  “Está bien”, le dijo a Brody después de unos segundos. “Estaré bien allí y quizá pueda aprender algunos movimientos más mientras estoy ahí.”


  Gray notó su intento de aligerar el ambiente y quedó impresionada. No quería que su manada se preocupara por ella. Bien.


  Brody y Sienna tuvieron una charla en silencio en la cocina y con su oído de shifter, él podía decir que Sienna estaba teniendo un ataque de pánico leve sobre el traslado de Liesel. Brody, sin embargo, tenía una cosa en la cabeza: su joven y vulnerable familia.


  Cuando ambos volvieron a la sala de estar, Brody parecía resuelto y Sienna parecía resignada. Al menos fue un progreso.


  “Ella está de acuerdo y Sienna ve la razón”, dijo Brody hasta que su compañera le dio un codazo en las costillas. “¡Ooof! ¡Sabes lo que quiero decir!”


  Liesel se levantó de su asiento con las piernas temblorosas antes de pararse derecha. Cuando volvió a mirar hacia arriba, la ferocidad estaba de nuevo en sus ojos y el lobo de Gray prácticamente cantaba.


  “Voy a empacar algunas cosas”, dijo, su voz equilibrada. “Ahora vuelvo”.


  Una vez que se había ido, Brody suspiró y pasó las manos por el pelo.


  “Esto no es fácil, Grayson”, dijo con tono cansado. Sus ojos oscuros estaban sobre su hijo mientras hablaba.


  “No”, dijo Gray en voz baja. “No espero que lo sea”.


  Capítulo CUATRO


  Liesel


  Había pasado casi una semana desde que Liesel se había convertido en una invitada de honor en las tierras de la manada del Cañon. No era tan diferente que su propia casa, sólo menos árboles. Mientras que la manada de Boulder estaba enclavada en una gran franja de árboles, la manada del Cañón estaba situada cerca de la base de una montaña en un terreno alto. Había muchos árboles y un lindo río no muy lejos. Y la vista era espectacular.


  La cabaña que compartía con Bailey había sido enclavada en unos árboles. Muy tranquilo. Muy aislada. Pero desde la ventana del segundo piso en la cabaña de Grayson, ella podía ver muy lejos. Era precioso. Y para ser un rígido y anticuado, su cabaña era muy acogedora y cómoda.


  Se lo había atribuido a Hannah, una de sus hembras apareadas, por supuesto.


  “Como si me tomara el tiempo de escoger cortinas y almohadas que combinen”, dijo.


  Sí, al comisario le gustaría fingir que era una especie de chico duro, pero ella no había pasado desapercibidas las emociones cuando las tres parejas apareadas se subieron a los SUVs a regañadientes para dirigirse hacia la manada de Boulder. Se conectaba con sus compañeros de manada con fiereza y Liesel no pudo envidiarle eso.


  Las cosas habían estado tranquilas una vez que ella había desempacado y todas parecían haber vuelto a una especie de rutina. Grayson y el resto de los centinelas que se habían quedado atrás, seis de ellos, se reunían cada mañana a las 5 a. m. para una sesión informativa diaria, café y desayuno. Por mucho que ella le dio por ser más máquina que ser viviente, fue impresionante ver a los hombres trabajar juntos sin esfuerzo. Estaban verdaderamente sintonizados en sus deberes y estaba más que claro que habían estrechado su vínculo en la guerra.


  Sólo faltaban uniformes de camuflaje y seguirían siendo una unidad militar de élite.


  En cuanto a Liesel, cuando ella no se estaba forzando a dejar de mirar a Grayson como si fuera una especie de dona glaseada gigante (y, ay, ella disfrutaba de una buena dona glaseada de arco iris con pelo oscuro que siempre estaba perfectamente en su lugar y una mandíbula fuerte marcada por labios llenos y ojos marrones), ella estaba tratando de mantener su horario relativamente normal.


  A las 7:30 cada mañana, Gray se metía en su inmaculada camioneta Dodge Ram y la seguía por las puertas delanteras hacia la autopista. En su pequeña y golpeada Tundra, conducía las nueve millas hasta el juzgado del condado con Gray detrás de ella y entraba a trabajar. Una vez que estaba a salvo en las puertas delanteras, Gray daba media vuelta y seguía con su día.


  Todas las tardes, como reloj, salía de la oficina a las 4:30 e iba a su auto. Al otro lado de la calle, todos los días hasta ahora, ella encontraba la camioneta estacionada en el mismo lugar esperándola.


  Le molestaba tanto como le reconfortaba tenerlo a su alrededor constantemente así. Nada de lo que intentaba decir le disuadía de cuidarla, tampoco. Y, Señor, cómo lo había intentado.


  El hombre era tan testarudo como guapo y melancólico.


  El primer viernes bajo supervisión, recibió un mensaje de texto de Gray a las 4:15 de la tarde.


  Me estoy retrasando media hora. Espera.


  Liesel resopló y tiró el teléfono en su mochila.


  Sí, claro.


  Necesitaba recoger algunas cosas en el supermercado de todos modos, pensó para sí misma y le devolvió un mensaje de texto rápido.


  Comprando víveres de todos modos. No te preocupes. Nos vemos en el albergue.


  La respuesta fue casi instantánea.


  Quédate quieta. Estaré allí en 30 minutos.


  Se puso furiosa por el mensaje. Intentaba seguir las órdenes como un buen soldado, pero esto era ridículo. No había habido un indicio de los Reyes la semana pasada.


  Cálmate. Nos vemos en el albergue.


  Segundos después, su teléfono sonó repetidamente y a Liesel les rechinaron los dientes. Intentaba cooperar lo mejor que podía, pero el hombre necesitaba darse cuenta de que era una mujer adulta.


  Llamando a su supervisor en el cubículo frente al suyo, Liesel se puso de pie y empezó a tirar todas sus pertenencias en su bolso.


  “Me voy temprano, Minda”, dijo mientras colgaba la mochila sobre sus hombros. “¡Que tengas un buen fin de semana!”


  “Lo mismo para ti, Liesel”, contestó la mujer mayor con una sonrisa. “Trata de no meterte en problemas”.


  No es probable, se sonrió a sí misma mientras corría hacia su camión.


  Conociendo al comisario, probablemente ya estaba furioso y se dirigía hacia ella. Sería mejor jugar un poco y desaparecer antes de que él llegara, pensó ella.


  Manejó un poco más rápido de lo necesario y escogió la cuarta tienda de comestibles de cuatro en su condado que nunca frecuentó. Estaba bastante segura de que revisaría las tres primeras, pero ¿conocía la de Red Basket de la vieja escuela? No es probable.


  Para cuando Gray se rindiera de buscarla, ella habría vuelto y estaría con sus pantalones de pijama en su habitación viendo Netflix.


  La idea de pegarle en este jueguito de gato y ratón le hizo reírse en voz alta mientras corría por la carretera.


  Le llevó un poco más de tiempo de lo que planeaba encontrar el supermercado, ya que se había perdido levemente en unos cuantos vecindarios desconocidos y no se había molestado en encender el GPS de su teléfono todavía. Eventualmente, sin embargo, ella vio los letreros de la tienda de comestibles con su estacionamiento gigante y su ubicación en el centro comercial.


  Liesel se estacionó a la derecha del lote y salió, cerrando y asegurando la puerta. Dando un vistazo rápido al área, ella notó que no era exactamente el vecindario más lindo del condado. Había un bar y una tienda de tatuajes a unas pocas puertas del supermercado y al menos seis motocicletas estacionadas enfrente.


  Los finos pelos en la parte posterior de su cuello se erguían mientras miraba las motos, pensando que posiblemente podrían pertenecer a los pumas que bailaban en su cabeza.


  Se sacudió. No, ella estaba siendo ridícula. Las formas de retención de Grayson la estaban afectando más de lo que le importaba admitir, obviamente.


  Sentí como si le hubiera costado tres veces más de lo habitual llenar su pequeña canasta de comestibles para cuando llegó al frente de la tienda. ¡Ella no sabía qué hora era porque había dejado su teléfono en el camión después del cuarto mensaje de texto de Grayson Anders exigiendo que se quedara quieta! Sabía que era más tarde de lo que esperaba cuando caminaba afuera y notó que el sol se había puesto recientemente en el horizonte occidental. Consecuentemente, la actividad dentro y alrededor del bar en el camino aumentó un poco y ella captó el olor de algunos tipos de shifters. Había un coyote en alguna parte. Un shifter halcón, también, y un puma.


  Maldita sea. Si ella podía olerlos, era lógico que ellos también fueran capaces de captarla. Con suerte estarían demasiado borrachos como para darse cuenta, pero ella apuró el paso.


  Mientras ella empujaba los comestibles en el asiento del pasajero, la velocidad de un motor que llegaba al estacionamiento hizo que levantara la cabeza. Y su estómago fue directo al fondo de sus pies.


  Mierda.


  Era el propio comisario Cara Enojada y en su parachoques estaba un vehículo que ella reconoció como perteneciente a Pax, su generalmente relajado Beta.


  A juzgar por la forma en que ambos vehículos casi tomaron la curva en el estacionamiento sobre dos ruedas, Pax probablemente no estaba relajado ahora mismo. Y sabía que Grayson estaría enfurecido por su desobediencia.


  Con un respiro constante, Liesel se estabilizó para el inminente enfrentamiento al llegar su asiento y abrió el paquete de galletas de chocolate recién comprado. Preferiría guardarlas hasta que tuviera un vaso grande de leche fría para mojarlas, pero algo le dijo que necesitaría el azúcar.


  Como con un loco movimiento de la misión Ranger, Grayson se estacionó frente a su camión y Pax se detuvo a centímetros de su parachoques. La habían encerrado.


  Estaban un poco más molestos con ella de lo que ella suponía.


  Reteniendo el aliento mientras Grayson saltaba del camión y la acechaba, Liesel sacó su barbilla, desafiándole a gritarle como un niño.


  “Te dije que te quedaras quieta”, dijo, sus ojos ardiendo.


  “Te dije que iba a ir de compras”, replicó. “Y que me reuniría contigo en el albergue.”


  “Liesel”, dijo cuando Pax se acercó detrás de ella. Miró por encima de su hombro y notó sus fuertes brazos a través de su pecho y su fruncido ceño. Él y Grayson podrían ser sujeta libros. “Esto no es un juego. Cuando aceptaste venir a vivir a tierras del Cañón por el bien de tu manada y de ti misma, aceptaste seguir las reglas. Mis reglas. ¡Esto no va a funcionar!”


  Estudió a Gray un segundo antes de contestar. Tenía la frente arrugada y las venas del cuello abultadas. Estaba realmente hecho polvo.


  “Hice lo que era mejor para Carter”, enfatizó. “Pero no soy una prisionera. No estoy encerrada bajo llave, y estoy seguro que no voy a pasar la línea sin que me importe como un maldito recluta, Anders.”


  Oh, ella estaba enojada ahora. Y su lobo también estaba molesto por su indulgencia. Sabía lo que estaba en juego cada vez que dejaba las tierras de la manada y Minda se había ofrecido a dejarla trabajar remotamente por un tiempo hasta que las cosas se calmaran. Pero a Liesel no le interesaba.


  “¿Sabes qué es eso de ahí?” Gray señaló hacia el bar.


  “¿Una tienda de rock para mascotas?” Se echó hacia atrás un poco sarcástica. Habría jurado que oyó una risa ahogada de Pax. Gray entrecerró los ojos ante su Beta.


  “Es un bar. Uno de los bares favoritos de los Reyes “, dijo, su tono cayendo peligrosamente bajo mientras se inclinaba hacia delante para elevarse sobre ella. Su lobo le desenmascaró los dientes y de las olas alfa que chorreaban de Gray, su lobo hacía lo mismo.


  “Me di cuenta de eso cuando me llegó un olor a puma”, respondió secamente. “Lo entiendo, Comisario. Alerta máxima y todo eso. Pero no vas a tratarme como un adolescente castigado. Voy a vivir mi vida mientras pueda y si algo pasa por el camino, entonces pasa”.


  “¡Ese algo podría ser catastrófico, Liesel!”


  Prácticamente estaba tronando ahora. Quería gritar, bien.


  “Yo soy la que sabe de catastróficos, Anders”, gritó ella. “Yo soy la que pasó casi dos semanas en una jaula gracias a unos osos pervertidos. No me trates como si fuera una muñeca de porcelana que se puede romper. ¡Si fuera así, me habría hecho pedazos mucho antes de que estos imbéciles me amenazaran!”.


  Su pecho estaba palpitando con las respiraciones que estaba atrayendo y las emociones que se le habían escapado.


  Gray abrió la boca para contestar, pero Pax le interrumpió.


  “Tenemos compañía”, dijo. Liesel siguió el movimiento que había hecho con la mano y vio que cuatro o cinco grandes motociclistas peludos se habían juntado fuera de la barra y estaban frente a ellos, hablando entre ellos.


  Apuntaron y asintieron hacia el camión de Gray.


  “Idiota”, Liesel un poco fuera. La cabeza de Gray se volteó hacia su audiencia y giró bruscamente cuando escuchó el insulto.


  “¿Crees que esto es culpa mía?” Gruñó.


  “Habría estado a mitad de camino del albergue si no hubieras entrado aquí como el maldito S. W. A. T. en tu altamente reconocible Sherif Mobile”, le clavó el dedo en su camión gigante. “Qué manera de permanecer bajo el radar, amigo.”


  Liesel le dio la espalda a Gray y se ganó otro gruñido de advertencia, que también ignoró. Miró a Pax.


  “¿Crees que podrías mover tu musculoso auto para que me pueda ir antes de que esto suceda?”. Preguntó ella, dejando muy claro su enfado. Cuando él no se movió, ella le dio un sarcástico por favor.


  El molesto Beta sólo miró a Gray por instrucciones.


  “Tic-tac, amigos”, resopló.


  Una gran mano sujetó su hombro y la giró para enfrentarse a Gray. Se inclinó a un pelo de distancia de su cara cuando habló.


  “Terminaremos esto en la logia”, dijo entre dientes. “No pienses en ir a ningún lado, ¿me entiendes?”


  Sus ondas Alfa eran más que obvias en este punto y mirando dentro de esos ojos marrones que estaban flotando en azul eléctrico, ella podía decir que el hombre estaba a segundos de volverse lobo sobre ella. Sabía escoger sus batallas, así que simplemente asintió.


  Satisfecho, asintió con la cabeza a Pax, que saltó rápidamente en su coche y se alejó lo suficiente como para dejarla retroceder. Apagando el motor, se paró junto a Gray mientras los dos se enfrentaban a los shifters que se habían acercado con la adición de otro amigo.


  Liesel miró con cautela al grupo y se volvió hacia Gray.


  “¿Qué están haciendo?” Preguntó ella, de repente nerviosa. “No van a enfrentarse a ellos, ¿verdad?”


  Su cabeza giró hacia ella y su expresión podía congelar una olla de agua hirviendo.


  “Sube a tu maldito camión ahora y ve al albergue”, gruñó.


  Esta vez, Liesel se tragó su orgullo y obedeció al Alfa.


  Capítulo CINCO


  Grayson


  “Bueno, hola, Comisario Anders,” el más grande de los motociclistas se acercó mientras su grupo se detuvo a unos metros de Gray y Pax. Detrás del tipo, sus amiguitos se rieron a carcajadas. Por lo que Gray sabía de los Reyes, este no era el presidente del club, pero se portaba como un oficial y la forma en que los pequeños chacales detrás de él seguían su ejemplo, probablemente estaba tratando con el ejecutor o con el VP.


  “Caballeros”, dijo Gray con un gesto de asentimiento, sus pulgares enlazados en los bolsillos delanteros de sus vaqueros.


  “Es curioso verte aquí en nuestro vecindario”, continuó el hombre. Gray notó un tatuaje desgastado en su bíceps flácido que decía “Knuckles”. El nombre sonaba familiar y tenía razón: éste era el segundo al mando y uno de los miembros fundadores del club de motociclistas. También había estado entrando y saliendo de varias cárceles del condado en toda la región.


  “Sólo de paso”, dijo encogiéndose de hombros. Podía decir que su Beta estaba accediendo al nivel de amenaza de los cuatro hombres que se negaron a mirar a sus ojos. No eran peligrosos por sí solos, pero juntos podrían ser un puñado si no tenían cuidado.


  “Oíste lo de nuestro amigo, ¿no?” Preguntó Knuckles, empujando un poco hacia delante. El lobo de Gray surgió hacia el frente, exigiendo que lo soltaran y le mostrara al puma con qué clase de criatura se estaba metiendo.


  “Si, escuché” dijo Gray encogiéndose de hombros, no traicionando el hecho de que encontró ayer muerto al hombre totalmente responsable de lo ocurrido.


  “No soportamos ese tipo de cosas por aquí”, continuó el hombre, inflando su pecho. “Este es nuestro territorio y si un par de chicos quieren pelearse de vez en cuando, eso no debería ser un problema. No nos gusta cuando la gente hace un problema de eso.”


  Gray soltó un largo respiro, intentando estabilizarse. Podía sentir los tobillos levantarse sobre el lobo de Pax junto a él. Pax se había posicionado a unos metros de Gray como medida defensiva, haciéndoles más difíciles de tomarlos juntos.


  “Cuando le das una paliza a un hombre dejándolo al borde de la muerte porque se molestó cuando le pellizcaste el culo a su novia cuando ella caminaba junto a tu mesa, haré que sea un problema”, comenzó Gray. “Cuando disparas a los agentes del orden público mientras tratan de proteger a los trabajadores médicos de emergencia que intentan salvar la vida del hombre, voy a convertirlo en un problema. Puedes apostar tu trasero a que ahora todos tenemos un problema”.


  Los otros hombres se tensaron, buscando pelea, pero Gray vio como los ojos de Knuckles miraban el aparcamiento abarrotado, observando a la gente que entraba y salía de las tiendas y del supermercado. Probablemente, él estaba decidiendo que otra pelea en un lugar público no les haría ningún favor. Si conocía a hombres como este lo suficientemente bien, y lo hacía, el ejecutor probablemente ya estaba tramando un plan con sus compañeros para intentar atacar a Gray y su manada en algún lugar remoto sin la interferencia potencial de respaldo, ya sea policial o de lobos.


  “Nos vemos pronto, Comisario”, dijo Knuckles mientras se volteaba y volvía al bar. Gritó por encima del hombro después de unos metros. “Puedo prometerte eso”.


  Cuando se alejaron bastante, Pax escupió en el suelo y murmuró una maldición.


  “Odio los gatos”, refunfuñó. “Creen que son tan escurridizos. Como si no fuera obvio, la palabra emboscada está prácticamente parpadeando en sus frentes”.


  “Me gusta cuando piensan que son inteligentes”, contestó Gray, volviendo a su camión. “Siempre es divertido presenciar el momento en que se demuestra que están equivocados. ¿Nos vemos en el albergue?”


  Pax asintió pero se detuvo antes de irse.


  “Esa chica no es lo que parece, ¿verdad?” Le hizo la pregunta a Gray.


  “No estoy del todo seguro de entender lo que quieres decir?” Y era verdad. ¿A qué se refería su Beta?


  “No estoy seguro de que no entiendes, Alfa”, respondió con una ceja levantada.


  “¿Adónde demonios quieres llegar, Pax?” respondió Gray irritado, mientras el color subía a sus mejillas. “Dilo de una vez y sigue adelante.”


  Pax se estaba riendo entre dientes y estaba a punto de enviar a Gray a la furia. ¿Se burlaba de él? ¿Por Liesel?


  El hombre nunca respondió. En vez de eso, se subió a su auto y se dirigió hacia la carretera que los llevaría de regreso al albergue.


  Y por Liesel, la mente de Gray se enfocó inmediatamente a ella.


  Maldijo y golpeó ligeramente la parte superior de la cabina con frustración. Iba a darle una coronaria.


  Gray esperaba que Liesel sólo estuviera bromeando cuando ella se negó a esperar a que él llegara al juzgado para escoltarla a su casa. Pero cuando ella lo ignoró al teléfono, supo que ella había salido de allí como si su culo estuviera en llamas. Era todo un juego para ella.


  Sabía que ella no intentaba nada con eso, pero necesitaba que Liesel entendiera que se trataba de un asunto serio, que la amenaza de los pumas no era algo que se podía tomar a la ligera.


  Gray también sabía que presionarla demasiado probablemente la llevaría a desaparecer por completo, y aunque eso sería una forma fácil de recuperar el orden en sus días, él y su lobo, admitió, la echarían de menos. Sólo un poco.


  Gray hizo una parada en la comisaría para chequear a los dos ayudantes del comisario. Ambos humanos, él recapituló los eventos del día y se aseguró de que entendieran para comprobar si algo parecía estar mal durante las llamadas que podrían recibir en los próximos días.


  Respirando hondo, les dijo que los vería por la mañana y salió. Soltando otra respiración profunda, no podía ignorar el hecho de que sentía que algo en el aire estaba cambiando. Ya fuera él o cualquier otra cosa, aún no lo sabía.


  Pero algo era definitivamente diferente.


  Capítulo SEIS


  Liesel


  Ella tuvo el sueño otra vez.


  Se quitó las sábanas, se sentó en la cama, empapada de sudor frío. Había estado en una jaula, encadenada a una pared e incapaz de transformarse. Estaba atrapada y podía oír a los osos hablar de sus planes para los cautivos. Había estado indefensa otra vez. Débil. Bajo el control de otro.


  Respirando profundamente, aclaró su mente y se recordó que estaba a salvo.


  “Estoy a salvo. Estoy a salvo”, susurró mientras su respiración recuperaba el control.


  Revisó el reloj y vio que eran las 4 de la mañana. Mierda. No habría más sueño hoy.


  Pensando que una ducha la haría sentir mejor, fue directamente al inmenso baño en el primer piso, esperando que sus pasos no despertaran a Grayson. Su habitación estaba a dos puertas de la suya en el segundo piso y él tenía un baño en la habitación. Tenía que bajar las escaleras para usar el baño de invitados más grande, que le venía bien.


  Con su toalla y su muda de ropa en la mano, bajó los escalones y cerró silenciosamente la puerta.


  El agua, tan fría como pudo, la sacudió y dio un pequeño chillido mientras se obligaba a quedarse quieta bajo la regadera.


  Completamente despierta, encendió el agua caliente y se tomó su tiempo para lavarse el pelo y olvidarse de las crudas emociones que el sueño siempre arrastraba.


  Su terapeuta dijo que superar situaciones como la que ella sobrevivió se hacía por etapas. Le había recordado a Liesel que la gente sanaba a diferentes ritmos y que no se enfadara demasiado consigo misma si los recuerdos le provocaban recaídas en su miedo o pesadillas.


  Soplando un suspiro frustrado, Liesel apoyó su frente contra los azulejos blancos y cerró los ojos.


  “Sólo quiero sentirme normal”, susurró, apretando los ojos. Pensó en la forma en que era antes de ser secuestrada -inocente e ingenua. Ella creía que había “chicos malos” en el mundo, pero vivían en otros lugares. Victimizado a otras personas.


  Qué equivocada estaba y cuánto había cambiado desde que tuvo que aprender esa lección.


  Su terapeuta la había acusado de mantener al mundo a distancia con su comportamiento salvaje e imprudente, y entonces ella se había burlado de eso. Pero últimamente, cuanto más lo pensaba, más lo veía. ¿La gente preocupada por su bienestar? Olvídate de ellos. ¿Alguien quería hablar de sus sentimientos? Distráelos con comentarios e historias que les desagraden.


  Estaba manteniendo el mundo a distancia y ahora lo entendía. Lo que no sabía era sí había alguna esperanza para ella ahora. ¿Así iba a ser la vida de ahora en adelante? Nadie demasiado cerca. Nunca aceptar ayuda de otros. Nunca dejar entrar a otros.


  Una lágrima se deslizó por su mejilla mientras ella suspiraba y se animó a calmarse.


  “Más fuerte que esto”, susurró. “Soy más fuerte que esto.”


  Se secó con las toallas, Liesel cogió su ropa y se detuvo. Su lobo andaba inquieto y definitivamente le vendría bien una carrera. Era lo suficientemente temprano como para poder dar unas vueltas alrededor de la tierra del Cañón antes de que los centinelas llegaran a su reunión diaria.


  Caminando desnuda a través de la cabaña, Liesel puso su ropa afuera en el porche donde podía volver a cambiarse cuando regresara. Sin más dudas, se transformó.


  En forma de lobo, Liesel sintió el impulso de correr como no lo había hecho en mucho, mucho tiempo.


  Así que corrió.


  ***


  Era una carrera corta comparada con las largas caminatas en solitario que hacía sola en sus propias tierras, pero correría rápido y libre el tiempo suficiente para que su lobo se sintiera más centrado cuando llegara al porche y volvía a su forma humana.


  Liesel frunció el ceño cuando notó que su pila de ropa había desaparecido. Frunciendo el ceño, se giró y dejó salir un grito de jadeo cuando vio a Gray tumbado en una mecedora en el otro lado del porche.


  ¿Cómo no lo había notado? ¿Y por qué estaba su ropa doblada en su regazo?


  Ella levantó una ceja hacia él, negándose a sentirse avergonzada por el hecho de que no tenía una pizca de ropa en su cuerpo. Los Shifters eran bastante relajados acerca de la desnudez en general, y Liesel era más relajada que la mayoría. En todo caso, ella estaba sorprendida de que el comisario no se sintiera más incómodo con ella que él.


  “¿Qué haces con mi ropa?”


  No respondió enseguida y cuanto más tiempo la miró fijamente sobre su cuerpo, más caliente empezó a sentirse su piel. ¿Él... la estaba mirando?


  Liesel asumió que Grayson Anders sería el último hombre en la tierra que la miraría con esa chispa de hambre en sus ojos, pero allí estaba él, arrastrando sus ojos sobre su piel con suficiente calor como para que Liesel jurara que lo sentía.


  “Dije que íbamos a hablar ayer y cuando volví estabas encerrada en tu habitación”, dijo, su voz más grave de lo que ella recordaba. “Así que, vamos a hablar ahora.”


  Liesel enseñó sus rasgos y se forzó a respirar lenta y prolongadamente. ¿Estaba imaginando la tensión entre ellos ahora mismo? Tenía que serlo. Todo estaba en su complicada cabeza.


  “Entonces, habla.”


  Su voz era más fuerte de lo que sentía en ese momento, afortunadamente. Todavía no había encontrado su mirada, ya que sus ojos estaban enfocados en sus caderas y sus pechos redondos. Sus ojos parpadearon durante unos breves segundos y ella supo que la tensión no era de un solo lado.


  “Tú le importas a la gente”.


  Hechizo roto, sus ojos se cerraron con esto, pero ella no dijo nada. Frunciendo el ceño, ella esperó a que continuara.


  “Crees que no. Piensas que la forma en que alejas a la gente te ahorrará tener que preocuparte demasiado y eso evitará que la gente se preocupe demasiado por ti”, dijo. “Pero te equivocas. La gente ya se preocupa por ti y tratar de alejarlos no funcionará”.


  Liesel frunció el ceño, cada nervio terminó ardiendo y su mente corriendo. ¿De qué estaba hablando?


  “Ni siquiera me conoces, Anders”, dijo, y él estaba de pie acercándose hacia ella. Sin quererlo, retrocedió un escalón y se topó con el costado de la casa.


  Sus dos brazos salieron disparados cuando dejó caer su ropa al suelo y la clavó a la pared. Se inclinó tan cerca hasta que sus narices se estaban casi tocando.


  “Tú le importas a la gente. Me importas a mí”, dijo. “Deja de intentar actuar como si no lo hicieras. Si algo te ocurriera, hay mucha gente que se perdería. Deja de actuar como un niño”.


  Ella abrió la boca para protestar contra su actitud, pero él la silenció inclinando su boca caliente sobre la suya. Su lengua se escabulló y la devastó. Sin quererlo, soltó un gemido estrangulado ante las sensaciones y lo bien que se sentía. Agarrando su camisa abotonada en sus manos, ella lo acercó más y profundizó el beso.


  Esto encendió a Gray y sus manos estaban en su cabello mientras él besaba el mismo oxígeno de su cuerpo. Mientras una mano se deslizaba hacia abajo para tomar su trasero y acercarla, el cuerpo de Liesel se incendió y ella se arqueó hacia él, queriendo más. Más besos. Más fricción. Más Gray.


  Finalmente se apartó de ella y ella notó con un poquito de satisfacción que él respiraba pesado y sus ojos estaban vidriosos.


  “Mis centinelas están ahí fuera. Deberías ponerte algo de ropa para que no tenga que sacarles los ojos por verte desnuda”, dijo sonriendo en la esquina de sus labios. “Terminaremos esto más tarde”.


  Con eso, se giró y corrió por los escalones del porche hacia el sol naciente.


  Liesel, con la cabeza aturdida, reaccionó cuando oyó el chillido de un lobo a lo lejos. No estaba bromeando: sus centinelas iban de camino al albergue para su entrenamiento diario.


  Parpadeó y entró en la cabaña, preguntándose cuánto quiso decir con esas últimas cuatro palabras.


   


  Capítulo SIETE


  Grayson


  A este paso, tendría que caminar hasta Kentucky antes de que la erección masiva en sus pantalones se desvanezca.


  No era su intención besarla, pero ella había sido tan irresistible con su pequeña y valiente demostración de desafío en su porche. Las curvas y la suavidad de su posición allí, sin una pizca de vergüenza, casi habían acabado con él y con su lobo. Era una mujer que perseguía su propio corazón mientras permanecía allí de pie sin pena ni vergüenza de sus curvas.


  ¿Y la forma en que ella reaccionó a sus palabras? Sabía que le daría al clavo cuando le dijo que a la gente le iba a importar tanto si dejaba de tratar de apartarlos o no.


  Soltó un gruñido al dar a sus centinelas la señal de que todo estaba claro. Probablemente, Pax había visto su encuentro en el porche y le había dado un poco de espacio. Afortunadamente no le había dado demasiado tiempo a Gray o estaría desnudo en su cama con Liesel a estas alturas.


  Esa era una distracción que realmente no necesitaba en este momento, si estaba siendo perfectamente honesto.


  “Buenos días”, dijo Pax mientras movía el cuello. Tenía ropa de repuesto en el albergue, prefiriendo una carrera matutina como Liesel.


  Deambularon lentamente de vuelta al albergue, esperando que Liesel tuviera tiempo suficiente para instalarse y vestirse. No había rastro de ella para cuando llegaron a la cocina, pero Pax olfateó el aire cuando se instalaron en la cocina.


  “Huele a pepino y loción de melón”, dijo con una sonrisa. Gray levantó una ceja hacia él.


  “¿Qué?” el Beta se rió con un encogimiento de hombros. “Tenía una ex novia que amaba esas cosas.”


  El olor a Liesel estaba por todas partes en su cabaña. No fue sólo por la ducha que había tomado antes de correr. Cada centímetro de la cueva sagrada de Gray ahora olía como la hembra y su lobo era más feliz que un cerdo en barro cada vez que volvían a casa. Estaba invadiendo su espacio.


  Una hora más tarde, después de que los centinelas se habían ido, bajó vestida para ir a trabajar. Ella esquivó sus ojos y él no se perdió el adorable rubor en sus mejillas mientras obviamente recordaba el encuentro en el porche.


  Se aclaró la garganta y apartó el mismo recuerdo. Había sido un error besarla y prometerle más. No era ese tipo.


  “Pido disculpas por lo que hice en el porche”, dijo y sus ojos se abrieron de golpe. “Eso estuvo fuera de lugar”.


  Sólo agitó la cabeza y fingió atarse el zapato. No podía ver su expresión.


  “¿Lista?” dijo, un poco más brusco de lo que quería. No se le escapó la confusión en sus ojos por su tono y antes de que pudiera obtener una buena lectura de las emociones, ella se cerró y enmascaró su cara.


  “Sí”, dijo y salió por la puerta principal. Mientras se acercaban a sus propios camiones, ella le llamó.


  “Bella y yo tenemos planes esta noche”, dijo, su tono casi helado. “No necesitaré escolta a casa. Vamos a salir con algunos de los miembros de la manada. Llegaré tarde a casa”.


  Eso fue todo lo que dijo y le costó todo lo que tenía para no interrogarla más. ¿A dónde iban? ¿Con quién se encontraban? ¿Conocía a los compañeros de la manada con los que iba a salir? ¿Era alguno de ellos un soltero? ¿Tenía alguna relación con alguno de ellos?


  Las preguntas eran implacables en su mente y tenía que sacudir físicamente la cabeza para aclarar sus pensamientos; eran como un tren fugitivo.


  ¿Quería salir por la noche? Bien. ¿Qué le importaba a él?


  Liesel partió de las tierras de la manada del Cañón como un murciélago del infierno y tuvo que esforzar su camión para alcanzarla con la forma en que ella volaba sobre la grava. Sí, él se sobrepasó y metió la pata. Le hizo molestar y probablemente no tendría la oportunidad de arreglarlo por un tiempo. Ella no tenía planes de verlo pronto y él tendría que vivir con su propia estupidez.


  ***


  Horas después, su mente aún estaba en ese beso. La imaginación de Gray prácticamente se había vuelto loca con lo suaves que habían sido sus labios y cómo se había derretido prácticamente bajo su toque.


  También se preguntó si ella había sentido la mitad de lo que él sentía en ese intercambio.


  “¿Jefe?”


  Mierda. Chet estaba hablando con él.


  Estaban sentados en su camioneta estacionados frente a una casa de empeño que servía como casa club de facto para los Reyes del Alto Desierto.


  Esperando.


  “Lo siento”, dijo Gray, volviendo su atención a su ayudante. “¿Qué me preguntaste?”


  Chet dejó salir un resoplido de risa.


  “Te pregunté si recibiste el mensaje de Bailey.”


  Chet agitó la cabeza y se rió mientras Gray sacaba el teléfono para leer la actualización de su otro ayudante de servicio.


  Nada inusual aquí.


  Estaba en un vehículo privado a unos cientos de metros del parque de caravanas. Había estado espantosamente tranquilo los últimos días sin actividad alguna proveniente de los pumas. Gray se estaba poniendo inquieto y había solicitado a su personal de servicio a realizar un pequeño reconocimiento con él.


  Hasta ahora, nada.


  Mientras revisaba sus otros mensajes, se dio cuenta del hecho de que Liesel no le había enviado un mensaje en más de un día.


  No es que estuviera contando o algo así...


  ¿Estás bien?


  No podía evitarlo y antes de darse cuenta, había enviado la pregunta al teléfono de Liesel, desesperado por cualquier conexión con ella después de la forma en que lo había estropeado todo.


  La respuesta llegó casi cinco minutos después, momento en el que Gray casi había masticado la parte interior de su mejilla cruda por tratar de calmarse y no por agitarse.


  Bien.


  Oh, maldición. ¿Bien? Ella debe estar bien y verdaderamente enfadada con él para que ella le envíe una respuesta tan escurridiza. Pero la pregunta era: ¿estaba enfadada por el beso o por el hecho de que él trató de disculparse por decir que fue un error?


  Gray cerró los ojos y frotó su mano sobre su cara.


  Estaba perdiendo la cabeza. ¿Qué importaba la razón por la que estaba enojada con él?


  “Estás en mal estado hoy, ¿eh, jefe?”


  La pregunta de Chet le hizo sacudir la cabeza.


  “Estoy bien hoy”, refunfuñó. “Un poco fuera de lugar.”


  La risa de Chet no ayudó en nada.


  “Obviamente,” contestó el hombre. “Con suerte, pronto arreglarás las cosas con ella”.


  Los ojos de Gray se abrieron de golpe.


  “¿Qué te hace pensar que hay una mujer involucrada?”


  Mirando por la ventana, notó a su ayudante sacudiendo la cabeza y riéndose.


  “En situaciones como ésta, jefe”, dijo. “Siempre hay una mujer.”


  Maldita sea si no tenía razón.


  El chillido de su teléfono celular le sacudió del ensueño y lo sacó de su regazo, mirando al número. Bailey.


  “¿Sí?”


  “Me enteré de que un grupo de ellos se reunirán en la Armería”, dijo su ayudante en el otro extremo. “Habrá una gran reunión de ellos y en la calle se dice que están reclutando ayuda para lo que sea que están planeando.”


  Para ese momento, Gray había puesto el teléfono en altavoz y Chet estaba escuchando.


  “¿Tienen planes para esta noche?” Preguntó Gray y Chet agitó la cabeza.


  “Estoy contigo”, dijo Bailey riendo. Bailey era un shifter de la manada del Cañón y Chet, siendo humano, sólo sería otro tipo que pasaría una buena noche. Con suerte Gray podría ganar el tiempo suficiente para ver con quién hablaban los pumas y lo que podrían estar planeando.


  “Suena como un plan, muchachos”, dijo, con una sonrisa en sus labios. “Nos vemos en la estación a las 8 y saldremos juntos con un par de centinelas de la manada.”


  Finalmente, estaban llegando a alguna parte.


  Capítulo OCHO


  Liesel


  “Nunca he oído hablar del Arsenal”, dijo Liesel mientras las mujeres se preparaban en el gran baño de Bella. Ella estaba de vuelta en territorio de Boulder en la cabaña de su mejor amiga preparándose para una noche en la ciudad con un par de amigos de la manada.


  “Ethan dijo que tiene un aire fresco y rústico”, contestó Bella mientras abría los ojos y se ponía otra capa de rímel.


  Ella venía directamente después del trabajo y había sentido el pequeño ping en su corazón que había sentido cuando caminaba hacia el camión para ver que Gray no en su estacionamiento habitual. Era una niña grande y se alegró de que él recibiera el mensaje, pero aun así. Se había acostumbrado tanto a que él estuviera siempre allí, que cuando él no estaba, ella lo sentía.


  Sus palabras también la habían perseguido todo el día.


  Le importas a la gente.


  El recuerdo del sonido de su voz le causó un escalofrío en la columna vertebral.


  Me importas a mí.


  Él le había dicho eso a ella. ¿Lo decía en serio? ¿Cómo es que le importaba al macho Alfa, de línea recta y expresión de póquer?


  ¿Y por qué se estaba volviendo loca intentando responder esa pregunta?


  Estaba en su cabeza de la peor manera y Liesel no sabía cómo sacarlo. Los breves diez días que había pasado en su manada y alrededor de su gente, ella empezaba a darse cuenta de que había mucho más para él que un camión inmaculadamente limpio y armarios organizados como Martha Stewart.


  Era un hombre honesto que se preocupaba por la gente que lo rodeaba, por todas las personas que lo rodeaban. Desde la gente que vivía en las afueras del condado hasta los shifters que compartían la tierra con él, no había ninguna persona en un radio de 100 millas que Gray no hubiera puesto antes que él mismo.


  Era un hombre noble, Liesel se dio cuenta para empezar, y obviamente sentía algo por ella. ¿Pero fue fugaz? ¿Estaba ella demasiado destrozada para él?


  El pensamiento le bajó el ánimo rápidamente y dejó caer el lápiz labial que tenía en la mano. Por supuesto que lo estaba. La gente como Gray no necesitaba tener una relación romántica con personas con pasados tormentosos como ella.


  “¿Estás bien, Leese?” Bella había bajado su rímel y la miraba en el espejo.


  Mostrando la sonrisa más grande y falsa que podía, Liesel asintió.


  “Por supuesto”, ella aprieta los dientes. “¿Por qué lo preguntas?”


  Bella agitó la cabeza y volvió a maquillarse. Liesel decidió que ya había tenido suficiente de esa línea de pensamiento y que esta noche haría lo que fuera mejor, compensando sus pensamientos en exceso con muchas acciones y riesgos. Y alcohol, también.


  Un golpe en la puerta de entrada de Bella la hizo empezar cuando se giró para ver a sus amigos Ethan, Fernie y Audrey caminar a través. Eran todos de la manada de Boulder y habían ayudado a Liesel en los primeros meses después de su cautiverio.


  Pero por alguna razón, no habían visto a través de su armadura en los últimos 18 meses como Gray lo había hecho en menos de una semana.


  Gruñendo a sí misma, Liesel aplicó el pintalabios y se prometió que sus pensamientos sobre Grayson Anders se detuvieran inmediatamente.


  Iba a beber. Iba a bailar. Y no iba a obsesionarse con el Comisatio Calentón.


  Empezando... ahora.


  ***


  Una hora más tarde, todos estaban en el Arsenal preguntándose qué demonios estaban pensando.


  “Pensé que habías dicho que este lugar estaba caliente?” Bella siseó en Ethan. Liesel sólo sonrió y trató de mantenerla fría mientras el olor de puma la golpeaba desde todos los ángulos.


  El lugar estaba lleno de ellos, pero nadie les brindó a su grupo una segunda mirada.


  La música era subalterna y los tragos estaban diluidos, pero después de varios Liesel comenzó a relajarse.


  Tal vez el comisario había exagerado sobre peligro en que estaban todos. Tal vez no era más que un fanático de los controles. Lo más probable es que lo fuera. Con una sonrisa, Liesel inclinó la cabeza hacia atrás y bajó su vodka y soda y tembló mientras el alcohol barato golpeaba su sistema.


  “¿Bailas?” Bella le rogaba, ya que los chicos la habían rechazado. A la chica le encantaba bailar y para ese momento, Liesel había bebido suficientes para no preocuparse mucho.


  “Claro”, se rió mientras Bella la llevaba a la pista.


  Tardó unos cuantos minutos increíblemente incómodos y fuera de sincronización antes de que apareciera una canción que tenía un ritmo lo suficientemente fuerte como para que Liesel se perdiera. Pronto, ella estaba saltando y balanceándose tan perdida en la música que no se dio cuenta ni le importó cuando se hizo evidente que la pista de baile se estaba llenando.


  Bella giró y se rió, bailando sobre sus pies y haciendo un espectáculo de sí misma. Liesel se rió. Era totalmente Bella.


  Pronto, se perdieron en la música y Liesel apenas se dio cuenta cuando sintió un cuerpo presionado detrás de ella, moviéndose con ella al compás. Asumió que era Fernie o Ethan, pero los pelos diminutos en la parte posterior de su cuello estaban erguidos cuando se dio cuenta de que era un extraño bailando con ella, sus manos en las caderas y su pecho presionando contra su espalda.


  Mierda.


  Ella buscó a Bella para que la ayudara, pero su amiga estaba entrelazada con un tipo al otro lado de la pista de baile y perdida en su pequeño mundo. Liesel estaba por su cuenta.


  Girándose en los brazos del hombre, ella se volvió hacia él y se dio cuenta de que era un halcón shifter muy alto y guapo. Le hizo un gesto con la cabeza y ella le devolvió la sonrisa, relajándose un poco. Conociendo su suerte, habría sido el viejo borracho Arnie bailando detrás de ella y habría tenido que luchar para salir del club.


  Retomando su buen momento, Liesel disfrutó de la siguiente canción tanto como pudo. El halcón tenía las manos un poco largas, pero nada que no pudiera manejar con unos pocos recordatorios gentiles de que no era un juguete para ser palpado. Dos canciones más tarde, una niebla se había asentado en Liesel y se dio cuenta de que habían pasado unos minutos desde que tenía los ojos en Bella. O Ethan y Fernie. Parando en medio de la pista de baile, Liesel frunció el ceño y escaneó el bar. ¿Dónde se habían ido sus amigos?


  Dándole al chico halcón una excusa pobre, Liesel se escabulló de la pista de baile y recorrió el club en busca de sus amigos, que parecían haber desaparecido sin dejar rastro.


  ¿Dónde diablos se habían ido?


  Revisó el baño de las mujeres, las dos barras opuestas en el lugar, revisó cada mesa entre las barras, todo mientras intentaba mantener un perfil bajo cada vez que se acercaba a una mesa de pumas. No podía notar la diferencia entre un simple puma y un miembro de los Reyes del Alto Desierto, así que hizo todo lo posible para permanecer invisible a ambos.


  “Mierda, mierda, mierda”, maldijo mientras los minutos se alargaban y de repente se sentía más sola y vulnerable que nunca. Los recuerdos de esa noche en Denver estaban empezando a fluir y de repente las caras de la noche en que fue secuestrada empezaron a transformarse en las caras extrañas y desinteresadas que tenía delante de ella.


  No volverá a pasar. Estás a salvo.


  Se lo repitió a sí misma una y otra vez mientras se dirigía hacia la salida y se arrojaba sobre el sucio aparcamiento, buscando señales de sus amigos. Liesel no encontró ninguno, pero una voz detrás de ella la acorraló.


  “Oye,” dijo una voz baja y muy masculina mientras una mano le agarrara el hombro. Se giró y vio al halcón cambiar. “Aquí estás. Desapareciste.”


  Liesel apenas le echó un vistazo y siguió buscando una cara familiar.


  “Lo siento”, murmuró, ignorando el hecho de que él se había acercado. “Estoy buscando a mis amigos ahora mismo.”


  Él se rió de una forma que hizo que se le agrietara el estómago.


  “Puedo ser tu amigo, guapa”.


  Era como si la noche se detuviera. Ella dejó al hombre alto con una mirada que podría incendiar una ciudad.


  “Tengo muchos amigos”, dijo, dejando el hielo en su tono más que evidente. “Aprecio el baile, ahora que tengas una buena noche.”


  Se movió para irse, pero el brazo de él salió disparado y cogió su bíceps en una empuñadura dura. Siseó por el ardor en su brazo.


  “No quieres hacer esto”, ella dijo apretando los dientes, su mente ralentizada un poco por el alcohol, pero sus instintos de supervivencia en alerta máxima. Las garras empezaron a crecer desde las yemas de sus dedos mientras su lobo empujaba a la superficie. Preferiría no transformarse en el estacionamiento y arruinar su camiseta favorita, pero si este imbécil quería presionar su suerte, sería un pequeño precio que pagar.


  “Creo que sí quiero hacer esto”, dijo con una sonrisa y tiró de Liesel para acercarla.


  “Última oportunidad”, advirtió, su voz baja y casi gruñendo.


  Antes de que Liesel pudiera golpear su cara y llevarse un trozo de halcón shifter a su casa con ella, un enorme cuerpo golpeó al hombre desde la izquierda, enviándole al suelo. Su lobo reconoció al recién llegado antes que ella.


  Grayson.


  Mientras el shifter halcón se movía para ponerse de pie, ella observó como Grayson lo aplastó con un sólido derechazo a la mandíbula. El otro hombre se desplomó en el suelo y Gray se giró sobre ella, sus ojos mirando su cara y su cuerpo buscando signos de heridas.


  “¿Estás bien?” Preguntó, acercándose y agarrando sus hombros con las manos.


  Ella asintió, luchando contra la realidad de la situación que amenazaba con inundarla en forma de lágrimas.


  “¿De dónde apareciste?” Preguntó ella mientras él la llevaba, hacia la parte de atrás del estacionamiento. En la última fila, escondida cerca de una hilera de pinos, vio su camión. Y Pax. Y Bella, Ethan y Fernie. Su alivio fue repentino y abrumador. Todo el mundo estaba a salvo.


  “Estábamos dentro reuniendo un poco de información y vimos aparecer a unos cuantos imbéciles que habrían hecho una noche larga y desagradable para ustedes”, explicó Gray mientras continuaban caminando. “Sacamos a los demás lo más desapercibido posible, pero desapareciste entre la multitud. Pax y yo casi destrozamos ese lugar y siempre estábamos un paso detrás de ti mientras buscabas a tus amigos”.


  “Pensé que se habían ido sin mí”, dijo en voz baja mientras la mano sobre su hombro apretaba suavemente.


  “Me alegro haber llegado a tiempo”, murmuró Gray a su lado. “No es que no confiara en tu lobo para desgarrarle a ese, pero no necesitamos complicaciones extra ahora mismo.”


  Reunida con sus amigos, Liesel comenzó a relajarse y escuchar la historia de Gray.


  “Están planeando algo desagradable”, dijo mientras ella se subía al asiento delantero de su camión. Bella y los muchachos volvieron juntos al territorio de Boulder y Pax tenía su propio coche, así que Liesel aceptó a regañadientes volver con Gray. “Ese shifter halcón con el que te hiciste amigo es parte de este plan. Los pumas se están aliando y porque tienen suficiente dinero con las drogas que manejan, hay bastantes manadas por aquí que estarán con ellos por el precio justo”.


  Una oscuridad se asentó en la boca de su estómago.


  “No entiendo”, dijo, mirando pasar las luces mientras conducían por la autopista. “Todo esto es muy complicado sólo por venganza. ¿Qué sacan ellos de todo esto?”


  Gray se quedó callado un momento.


  “Consiguen el condado”, dijo. “¿Conmigo y los oficiales fuera? ¿La manada del Cañón fuera? Consiguen el condado de Calero y lo convierten en un lugar caliente de drogas, prostitución y crimen. La muerte de su amigo fue sólo una excusa conveniente”.


  Liesel estaba ocupada intentando procesar todo en su mente y no notó que la mano de Gray cruzaba la consola central y cogía la suya. La sacudida de calor que le atravesó el brazo cuando la agarró de la mano la asustó y ella saltó, mirándole.


  “¿Qué estás haciendo?” Preguntó ella, intentando retirar su mano, pero no la dejó.


  “Lo siento por cómo manejé las cosas esta mañana”, dijo en voz baja, negándose a dejarla ir. “No soy bueno en este tipo de cosas y tú me revuelves las cosas y no sé cómo manejarlo. Así que, estoy obligado a cometer algunos errores en el camino.”


  Frunció el ceño, a pesar de que su corazón estaba corriendo ahora.


  “¿En qué sentido?”


  Gray le llevó la mano hacia la boca y Liesel pensó que su pecho explotaría por la presión. ¿Qué estaba haciendo?


  Le dio un suave beso en los nudillos y se encontró con sus ojos a la luz de la luna mientras se dirigían hacia su cabaña.


  “Algo me dice que el destino tiene sentido del humor”, murmuró, sus ojos en el camino y sus manos metidas contra su pierna. “Tú y yo tenemos que hablar cuando volvamos.”


  Algo le dijo que no se refería a hablar exactamente.



  Capítulo NUEVE


  Grayson


  Quería hablar con ella. Para contarle todo lo que había aprendido en la Armería con Pax. Realmente quería ser paciente, pero para cuando estaban solos y aparcados frente a su cabaña, su lobo estaba casi loco con su cercanía y Gray estaba, por una vez, totalmente de acuerdo con su loco animal.


  Él y su lobo necesitaban a esta mujer. Ahora.


  Y por la forma en que no le había arrebatado la mano cuando él se aferró a ella, estaba claro que al menos tenía curiosidad por saber qué había planeado.


  La verdad es que se salía del guión. Gray no tenía ni idea de cuál era su plan por una vez. Sólo sabía que ella era irresistible para él y estaba harto de intentar convencerse de que no la quería.


  La quería desesperadamente. Muy, muy desesperadamente.


  Gray estaba alrededor del camión y abriendo su puerta antes de que ella pudiera desabrocharse el cinturón de seguridad. Ella se movió con un poco de cautela mientras él le extendía la mano, podía decir que no confiaba completamente en sus intenciones, pero sólo podía demostrarle que era serio.


  “Confía en mí”, dijo, cogiéndole de la mano. Era un momento de honestidad para él y su lobo. ¿Confiaría en él para los próximos pasos? ¿Dejaría Liesel que él tomara la delantera con ella y viera hacia dónde llevaban estas chispas entre ellos?


  Aguantó la respiración y justo debajo de la superficie, su lobo caminó, resoplando.


  Ella le miró desde la mano a la cara, y de vuelta y le dejó esperar un momento angustioso antes de que ella le extendiera su cálida mano en la suya y le permitió a Gray sacarla del camión.


  Su corazón se elevó con el contacto y la confianza que ella estaba depositando en él mientras se deslizaba de su asiento y dejaba que su cuerpo se deslizara brevemente contra el suyo.


  “Ya no sé lo que estoy haciendo”, ella susurró mientras él cerraba la puerta detrás.


  “Sé exactamente lo que estamos haciendo, Liesel”, dijo y la llevó por las escaleras hasta la puerta principal de su cabaña. Él no se detuvo hasta que estaban en el segundo piso y en vez de dejarla ir a su cuarto de huéspedes, la tiró hacia la derecha y abajo del pasillo a su dormitorio principal.


  Ella vaciló un poco cuando empujó la puerta de su habitación y cruzó el umbral. Sus ojos se abrieron de par en par cuando entró en el cuarto oscuro detrás de él. ¿Se estaba desanimando? ¿Dudaba de sus intenciones?


  “No lo pienses demasiado, nena”, dijo en voz baja y esperó a que ella diera otro paso.


  Para su gran alivio, ella lo hizo, y tan pronto como se acercó lo suficiente, la tiró de sus brazos y le dio un profundo beso en la boca, en el que inmediatamente se derritió como si fuera tan natural como respirar. Y para él, era tan natural. ¿Qué había estado esperando todo este tiempo?


  Pensó en la primera vez que vio a Liesel Gaytan.


  Acababa de ser traída de Las Vegas y había salido del auto de Sage con un aspecto subalimentado y aterrorizado. Grayson había estado en territorio de Boulder en parte por su deber como comisario, pero también como un Alfa aliado. Habían compartido información sobre lo que le había pasado con los osos en Las Vegas, pero él había mantenido los ojos en la traumatizada, pero aun así desafiante y hermosa mujer que sostuvo la misma taza de café en su mano durante casi tres horas.


  Él la había vigilado durante 18 meses sin darse cuenta de lo que estaba haciendo. Cuando él sabía dónde iba a recoger a un niño que estaba siendo abusado, él siempre era el que corría a buscarla, aunque Chet o Bailey estuvieran más cerca. Cuando sus manadas estaban en la misma función, siempre encontraba una razón para hablar con el grupo en el que ella estaba. Cuando Liesel estaba fuera con sus amigos destrozando el condado, Gray siempre se encontraba en su camión asegurándose de que llegaran a casa sana y salva.


  Sin darse cuenta, Gray se había hecho parte de su vida insistiendo en que sólo se aseguraba de que ella estuviera a salvo. Pero fue más que eso: se había pasado todo el tiempo enamorándose lentamente de la mujer y cayendo bajo su hechizo. Su hechizo independiente, ardiente, sin aguantar ni mierda.


  Él se preocupaba de cómo ella iba a descargar todos sus propios sentimientos alguna otra vez; sabía que ella lo necesitaba tanto como él a ella y para él, eso era suficiente para empezar. Podría trabajar con eso.


  La idea de que Brody podría no estar de acuerdo con esto se le pasó por la mente: sabía que el Alfa Boulder era increíblemente protector con todos sus lobos en un buen día, pero cuando se trataba de Liesel, probablemente se parecía más a un hermano mayor híper protector. Tampoco culpó al hombre. Había estado en modo de novio acosador loco por más de un año sin darse cuenta.


  “Creo que has estado destinada a mí todo este tiempo”, le murmuró mientras la acercaba y colocaba sus labios contra ella. “Fui un tonto por no darme cuenta antes.”


  Era como si esas palabras desbloquearan algo profundo y escondido dentro de ella. Ella despertó a la vida y sus manos pasaron a través de su cabello, empujándolo hacia atrás hasta que estaban completamente dentro de su dormitorio para que ella pudiera patear la puerta para cerrarla.


  “Qué tonto”, respiró mientras la empujaba contra la puerta cerrada.



  Capítulo DIEZ


  Liesel


  Perdió todo pensamiento razonable en el momento en que las manos de Gray estaban sobre su cuerpo. Ella había estado luchando contra este tirón que invadiera su espacio durante tanto tiempo, que se había vuelto tan buena en tratar de ocultar el hecho de que conocía todos sus movimientos desde el otro lado de la habitación. Diablos, al otro lado del condado. Liesel, la mujer y el lobo estaban tan conscientes de cada respiración que Grayson Anders tomaba que era casi doloroso algunos días.


  Y ahora, aquí estaba él, llevándola a su habitación. Su santuario del que ella le había oído hablar a sus centinelas en las últimas semanas.


  Había sido una broma, que Gray nunca había traído a una mujer a su casa. Jamás.


  “No me gusta la gente al azar en mi espacio privado”, había murmurado a Pax por sus bromas.


  Así que, cuando la llevó por el pasillo hacia su dormitorio, dudó en la puerta.


  ¿Estaba seguro de esto? Liesel sabía una o dos cosas sobre los muros que la gente levantaba y lo sagrados que eran a veces. Pero él la había invitado a entrar como si siempre hubiera estado allí con él, y eso la hizo entrar.


  Y ahora sus grandes y cálidas manos corrían de arriba hacia abajo por los lados de su cuerpo y sus manos estaban atadas a través de su cabello, tirándole hacia ella con todo lo que tenía. Ella lo necesitaba. Ella necesitaba esto.


  Lo gracioso de Gray, sin embargo, aprendió que él era un Alfa dominante a pesar de todo. Y cada vez que intentaba apresurar las cosas, se encontraba con la terquedad y el puro ego masculino.


  Ella agarró su camisa e intentó tirar de ella sobre su cabeza, y repentinamente se encontró con sus propias muñecas atrapadas contra la pared sobre su propia cabeza.


  “No tan rápido”, susurró en el torbellino de su cuello antes de morder la piel suavemente. “Yo estoy a cargo, cariño. Nunca olvides eso”.


  Ella le sacudió las caderas en una débil protesta y se ganó otra mordizco de amor en el hombro.


  Antes de que ella pudiera reaccionar, él levantó su blusa y pasó sus manos antes de jalar hacia arriba y tirarla al suelo, dejándola en sus vaqueros semi desabotonados y su sostén de encaje negro.


  “Jodidamente hermosa”, susurró mientras bajaba la cabeza para plantar besos calientes en la parte superior de sus senos. “Jodidamente perfecto”.


  Liberó a uno con su mano grande y apretó la suave carne bajo la palma de su mano. Se sumergió los labios para tomar el pezón tenso en la boca y succionó con fuerza. Ella reaccionó con un arco violento de su espalda y una presión de su núcleo contra la dura longitud de él que tenía en sus caderas clavadas contra la pared.


  Con su otra mano, liberó el otro seno y atacó el pezón descuidado de la misma manera. No pudo evitar el gemido que se escapó.


  “Te necesitamos fuera de esto, nena”, dijo mientras empezaba a deslizar los pantalones sobre la curva de su trasero.


  Antes de poder pensar, ella estaba desnuda y él la llevaba al centro de su grande y blanda cama. Cayendo sobre el edredón, ella cerró los ojos y se impregnó de su perfume de pino y cuero mientras la rodeaba.


  Se tomó un momento para quitarse su propia ropa y cuando bajó su gran cuerpo por encima del suyo, cada centímetro de su piel resplandeció en vida por el contacto acalorado entre ellos. En lo más profundo de ella, su lobo gritaba y gruñía su aprobación. Ella había estado tras esto desde que vio por primera vez a este hombre.


  Sin decir una palabra, comenzó a plantar besos sobre las suaves planicies de su abdomen y hacia la v de sus muslos. Pasó el pulgar por encima de sus pliegues y ella se echó en su contra.


  “Tan mojada”, murmuró antes de sumergir su boca en su centro y sumergirse al calor de ella. “Tan lista para mí. Tan buena chica”.


  Encontró su estrecho y pequeño nudo en su centro y la atacó con su lengua y su pulgar mientras sus dedos exploraban su calor. No pasó mucho tiempo antes de que ella estuviera fuera de control y se retorciera contra la fricción que él estaba creando dentro de ella.


  “¿Estás lista para esto?” Susurró mientras subía por detrás de su cuerpo y colocaba un codo a cada lado de su cabeza, enjaulándola con su enorme y hermoso cuerpo. “¿Estás lista para nosotros?”


  Ella sonrió a eso. Le gustaban esas palabras y esperaba con todo su ser que Gray lo dijera en serio. Ella tenía fe en que sí, pero aún había una parte de ella que desconfiaba. Debió haber captado algo en su expresión porque se acercó más a ella y le cogió la barbilla en la mano, haciéndola encontrar sus ojos.


  “No hay nadie más para mí que tú, Liesel Gaytan”, dijo enfáticamente. “Tengo fe en el universo de que eres mi verdadera compañera y te lo voy a demostrar esta noche si me dejas.”


  Las palabras dieron en el punto como una bomba en su pecho y no sólo sabía que él las creía verdaderas, sino que ella también lo sabía.


  “¿Dejarás que te lo demuestre, cariño?” Presionó un beso a lo largo de su mandíbula y la mordió suavemente, haciendo casi imposible que se concentrara.


  “Sí, Gray”, finalmente se las arregló. “Demuéstramelo”.


  “Buena chica”, gruñó y enganchó sus piernas alrededor de su cintura. Segundos más tarde, la longitud completa de él se deslizó lentamente en su núcleo derretido y siseó. “Perfecto, cariño. Tan perfecto.”


  Él era enorme y Liesel no estaba convencida de que iba a funcionar. No había manera. Pero después de unos pocos segundos de permitirle adaptarse a su tamaño, lentamente comenzó a trabajar sus caderas y en poco tiempo, Liesel estaba balanceando sus caderas contra él, incitándolo.


  Con una mano agarrando su culo y la otra bajo su cabeza, Gray estaba a centímetros de su cara, sus ojos fijos en los suyos mientras entraba y salía de ella como un hombre poseído. No se cansaba de él, de su cuerpo sobre el de ella, de su olor mezclándose con el suyo. Era el cielo. Era perfecto.


  “¿Estás lista, nena?” Su voz estaba tensa. Estaba cerca. Ella también lo estaba.


  “Estoy lista”, gruñó e inclinó su cabeza hacia un lado, permitiéndole acceder a su cuello.


  Sus impulsos se hicieron más fuertes y frenéticos y justo cuando ella estaba al borde de una feliz rendición, sintió que sus caninos se hundían en el punto blando en la unión de su cuello y hombro.


  Liesel estalló con la mordedura y el orgasmo que siguió los tenía a ambos agarrados a la vida, ya que la ola tras ola los sobrellevó y estableció el lazo de apareamiento que él estaba tan seguro de que debía estar firmemente en su lugar.


  Él tenía razón.


  Liesel había encontrado a su verdadero compañero, la única alma del planeta hecha para ella.


  Capítulo ONCE


  Liesel


  Por toda la terrible verdad que trae el encontrar a tu verdadero compañero, y por todo el sexo devastador que siguió durante las próximas 48 horas más o menos, la vida volvió a una normalidad relativa en pocos días. Gray continuó llevándole a Liesel al trabajo, esta vez a su lado en su camioneta, y volvía a recogerla al final del día.


  Brody y la manada de Boulder se habían mostrado receptivos a la idea de que Gray y Liesel sean compañeros. Hicieron que Liesel prometiera incluir a Sienna y Emery en la ceremonia de apareamiento cuando todo lo que tenía que ver con los shifters pumas se terminara.


  Y, si Gray tenía algo que decir sobre el asunto, el problema de los pumas iba a terminar más pronto que tarde.


  “Chet se ha enterado de buena fe de que hay tráfico de drogas y armas de fuego en su territorio, que se dirigen a las principales ciudades del medio oeste”, explicó mientras la llevaba al juzgado una mañana. Ella se sentó junto a él, pasando los dedos por encima de la última marca que había dejado en su cuello, un emocionante sentimiento de orgullo clavado a su corazón que todo el mundo podía ver que ella pertenecía a él.


  El vínculo de apareamiento se estaba estableciendo lentamente en su lugar y se centró más de lo que cualquier sesión de meditación o terapia podría haber esperado. Todavía luchaba con sus emociones de vez en cuando, especialmente cuando se activaban los recuerdos o los miedos, pero la tranquila fuerza de Gray y su manera tranquila de mirar las cosas la centraron y ayudaron a su lobo a lidiar con la agravación en vez de simplemente reprimirla.


  “Algunos de nosotros nos dirigiremos al territorio de los reyes esta mañana para reunirnos con oficiales de la D.E.A.” Explicó Gray mientras se estacionaba en un parqueo. “Pórtate inteligente y no te vuelvas loca sin avisar a uno de nosotros. Todo terminará pronto, ¿de acuerdo?”


  Asintió con la cabeza y sonrió mientras se inclinaba y le dio un cálido y húmedo beso en los labios. Rápidamente se intensificó y tenían sus manos sobre el otro en un abrir y cerrar de ojos.


  Retrocediendo con una risa, Liesel guiñó un ojo a Gray.


  “Cuídate”, dijo. “No hagas nada estúpido o demasiado heroico.”


  Él agitó la cabeza y se despidió.


  Dentro en su escritorio, Liesel no podía borrar la estúpida sonrisa de su cara y era dolorosamente obvio lo que estaba pasando tan bien en su vida.


  “Hombre”, dijo Minda con una sonrisa mientras traía un café a Liesel. “Debe ser muy bueno en lo que hace.” Liesel levantó una ceja hacia ella.


  “¿Qué quieres decir?” No podía sacar la sonrisa de su voz, sabiendo exactamente lo que su amiga quería decir.


  “Sí”, Minda se rió, sacudiendo la cabeza. “Es bueno”.


  Bella también le envió un mensaje de texto esa mañana.


  ¿Cómo va la vida de pareja? ¿Es el Día 9 tan bueno como el Día 1? *guiño, guiño, guiño*


  Liesel resopló y contestó.


  Mejor.


  Segundos después la respuesta volvió.


  ¡Celosa!


  La mañana pasó volando y Liesel pensó que finalmente todo se estaba calmando en el condado de Calero.


  Al mediodía, sin embargo, la dura verdad llegó golpeando.


  Elaine, una trabajadora social que tomaba casos de emergencia, llegó corriendo a la oficina con lágrimas en la cara. Algo en su interior le dijo a Liesel que Elaine necesitaba su ayuda.


  “¿Qué?” Preguntó ella, lista para los detalles.


  “Una niña de 6 años”, dijo la mujer mayor con un aliento tembloroso. “La abuela cree que no ha comido en al menos dos días y que el padrastro podría haberle roto el brazo a la niña”.


  Se le cayó el estómago a Liesel. Mierda.


  “¿Tienes una dirección?”


  Elaine entregó el reporte y Liesel maldijo otra vez. El parque de caravanas.


  Cogiendo su teléfono, marcó el número de Gray, sólo para ir directamente al buzón de voz.


  No es bueno.


  Pensando rápido, llamó a la estación y llamó a Bailey, uno de los ayudantes humanos de Gray. Liesel le explicó quién era y que podría necesitar una escolta al parque de caravanas.


  “Las veré en 20 minutos”, dijo. “Le enviaré un mensaje a Gray también. Espera fuera de las puertas hasta que yo llegue”.


  Ya que Gray la había llevado al trabajo, se fue al parque de caravanas con Elaine y esperaron unos minutos para que la camioneta del ayudante del comisario llegara.


  “Dirige el camino”, dijo Bailey a través de su ventana baja y Elaine dirigió a Liesel a la parte trasera de la propiedad. Afortunadamente, parecía estar en la dirección opuesta del remolque de Arnie, así que había una posibilidad de que ella pudiera entrar, coger a la niña y salir antes de que su viejo amigo se diera cuenta de que ella y el ayudante del comisario estaban en la propiedad.


  “¿Tienes la orden judicial?” Preguntó y Elaine entregó ambas copias, una de las cuales Liesel entregó a Bailey.


  Sin perder tiempo, Liesel corrió por los escalones y golpeó la puerta de entrada, los puños de su lobo levantados mientras el animal tomaba una posición defensiva dentro de ella, listo para saltar a la superficie si fuera necesario.


  La niña en cuestión respondió a la puerta.


  “¿Amy?” Preguntó Liesel, y la niña miró nerviosamente por encima de su hombro antes de asentirle. Liesel dejó salir un pequeño suspiro de alivio.


  “Estamos aquí para llevarte a casa de tu abuela, cariño”, dijo Liesel, señalando al ayudante que estaba en el patio.


  Si esperaba que la chica dudara o llorara, no lo hizo. Empujó la puerta y corrió hacia Bailey, quien la recogió y rápidamente la depositó en el asiento trasero del coche de Elaine.


  “Sácala de aquí”, escuchó a Bailey decirle a Elaine. “Llevaré a Liesel a la oficina. Saca a la chica de aquí antes de que empiecen a armar un escándalo.”


  Liesel suspiró aliviada mientras Elaine hacía lo que le decían y salió corriendo del parque de caravanas como si los demonios le siguieran el rastro.


  Cuando el coche desapareció en la curva, ella volvió a la puerta y se movió para insertar la orden en la ranura de correo. Antes de que ella pudiera soltar su mano del papel, la puerta de la pantalla se abrió, chocando contra Liesel y haciendo que volara hacia atrás en el impacto.


  “¡Perra estúpida! Sabía que vendrías aquí entrometiéndote,” un hombre enorme y medio vestido salió volando del remolque cuando Liesel cayó de espaldas sobre su trasero. Detrás de ella, escuchó a Bailey hacer un movimiento para decirle al hombre que se detuviera, pero el sonido de un impacto y una lucha le siguió.


  Había sido asaltado por alguien que no habían oído venir.


  Dejada sola frente a su propio atacante, Liesel retrocedió lo más rápido que pudo, pero no pudo esquivar por completo el golpe que el hombre le dio en la cabeza. Su enorme pata de mano la agarró en la sien y se tambaleó, forzándola a caer sobre sus manos y rodillas mientras ella continuaba alejándose de él.


  Una enorme mano agarró su tobillo y la tiró hacia atrás, raspando su piel contra las rocas y la basura en el patio.


  Volvió a rodar y justo cuando se iba a transformar en su lobo, el hombre gigante la golpeó por segunda vez en el mismo lugar y vio estrellas. Justo cuando el mundo empezó a oscurecer, oyó hablar al hombre que la había golpeado.


  “Llama a Knuckles”, gritó hacia el remolque. “Dile que tenemos a la perra del comisario”.


  En algún lugar en la distancia escuchó a Bailey soltar un fuerte gemido. Esperaba que estuviera bien - no teniendo habilidades sobrenaturales de sanación como los shifters, hacían que la curación tomara mucho más tiempo para los humanos.


  Las lágrimas le picaron los ojos y los cerró, esa indefensa sensación de desamparo en el estómago y que le producía náuseas.


  Con apenas lo poco de conciencia que le quedaba, Liesel se dejó ir y esperó que cuando se despertase, estaría en mejores condiciones para luchar.


  Y Gray. Esperaba que Gray estuviera a salvo ahora mismo. Los pumas de alguna manera la esperaban. ¿También lo esperaban?


  Capítulo DOCE


  Grayson


  La incursión había sido menos espectacular de lo que Gray esperaba. Después de seguir a los agentes de la DEA a media hora fuera de las filas del condado a un sórdido motel en el medio de la nada, sólo acabaron con tres reyes, un par de pistolas y una miserable bolsa de píldoras que alguien probablemente le había robado a su abuela.


  Maldijo en voz alta por décima vez mientras volvía a la estación. Bailey no se había reportado desde antes del almuerzo y era inusual que nadie respondiera a la línea de la oficina.


  Debido a que la echaba de menos y no había hablado con ella desde que la dejó, también llamó a Liesel. Otra vez, nada.


  El pelo de la parte trasera de su cuello se paró y golpeó el acelerador de su camión.


  Algo estaba mal, y cuando se instaló y trató de conectarse con Liesel a través de su vínculo de apareamiento, no consiguió nada.


  ¿Qué quería decir eso? Era tan nuevo en la cosa del apareamiento que no estaba seguro si eso significaba que ella lo estaba bloqueando. ¿Estaba durmiendo?


  A punto de entrar en pánico, llamó a Chet y le dijo que fuera a la estación.


  “Siento que algo anda mal”, dijo. Hizo lo mismo con Pax e incluso llamó a Brody, preguntando si alguien de su manada había oído hoy de Liesel.


  Brody no lo había hecho y dijo que intentaría contactarla. Llamó enseguida.


  “Nada”, dijo. “Y su oficina dijo que salió con una trabajadora social y tu ayudante hace casi dos horas.”


  Mierda. Mierda. Mierda.


  “Nos dirigimos a tu estación”, dijo Brody sin esperar que Gray lo invitara.


  “Mantén suficientes centinelas alrededor para que tus lobos estén a salvo”, le recordó Gray, probablemente innecesariamente.


  ***


  Todo el mundo se había reunido en menos de una hora y no les había llevado mucho tiempo ponerse en contacto con la trabajadora social, Elaine, o utilizar el GPS para encontrar al Explorer del oficial de policía abandonado a dos millas del parque de remolques.


  “Me dijeron que me fuera y no mirara hacia atrás,” el llanto que Elaine sofocaba a través de un pañuelo de papel. “Llevé a la niña a la casa de su abuela y la esperé en la oficina. Nunca regresaron”.


  Gray, Pax, Brody, y Chet fueron a la dirección que Elaine les dio y no encontraron nada más que el más mínimo indicio del perfume floral y picante de Liesel en el aire.


  El lobo de Gray estaba cerca de su límite y cada vez que intentaba hablar, sus ojos parpadeaban ferozmente. Pax habló en tonos bajos y relajantes a su Alfa.


  “La recuperaremos, jefe”, dijo, manteniendo los ojos bajos mientras Gray y su lobo luchaban por el dominio. El lobo no quería nada más que arrancar y destruir cualquier puma en 30 millas. Gray, el hombre, sabía que eso no resolvería nada y que no lo acercaría más a recuperar a Liesel.


  Así que dejó que su Beta lo tranquilizara y volviera a la realidad.


  Se dirigían hacia los vehículos cuando su teléfono recibió un mensaje de texto.


  Era del teléfono de Liesel y su corazón se aceleró, pensando que tal vez todo había sido un mal entendido.


  Dos palabras en el mensaje, él sabía que no lo era.


  Sí, la tenemos bien atada, Comisario. Ven sólo al distrito de Byzen Warehouse a las 9 p. m. y hablaremos de los términos. Prepárate para abrir las celdas de la cárcel de tu condado y dejar salir a algunos de nuestros muchachos antes de que pienses siquiera en recuperar a esta perra. Ven solo o ella muere.


  “Quédate conmigo, jefe”, la voz de Chet salió de detrás de él cuando su lobo casi se liberó y se fuera de cacería.


  Todos iban a morir. Todos y cada uno de esos hijos de puta iban a morir.


  No había nada más que hacer que volver al territorio del Cañón y esperar. Gray pidió un favor a unos cuantos alguaciles locales de los condados cercanos y se instalaron en perímetros de gran alcance alrededor del área a la que le habían dicho que se dirigiera.


  Hasta ahora, la actividad era mínima -unos pocos pumas y halcones se movían dentro y fuera del área, pero era muy probable que supieran que estarían siendo observados y por lo tanto todo era teatro.


  Gray confió en su entrenamiento militar para evitar que perdiera la concentración al pensar en su compañera estando en peligro. Sacó mapas de la zona y empezó a mover sus limitados recursos en su cabeza. Si tuviera que ser la cara de la operación y hacer que pareciera que se presentara solo al punto de encuentro, ¿dónde estarían sus aliados más adecuadamente?


  Todo estaba arreglado. Él lo sabía. Los Reyes sabían que él lo sabía, pero también tenían la única ficha de cambio que significaba algo para Gray. Lo tenían por las pelotas y a menos que ocurriera un milagro, tendría que seguir sus reglas y esperar que su planificación y entrenamiento pudieran marcar la diferencia.


  “Todo va a salir bien”, dijo Brody mientras Gray observaba la puesta de sol desde su porche delantero. Apenas podía estar dentro de la cabaña sin Liesel.


  “¿Por qué ella?” Preguntó Gray.


  “¿Qué quieres decir?”


  “Quiero decir, ¿por qué alguien tan pura y buena con todos se encuentra a sí misma víctima dos veces en esta situación?” Dijo Gray, emoción haciendo que su voz fuera áspera. “No puedo entenderlo, Brody. ¿Por qué no puede tener un descanso y ser feliz?”


  Brody soltó un largo suspiro y se apoyó en un poste, sus ojos siguiendo a los de Gray hasta los últimos hilos de luz que quedaban en el horizonte.


  “Creo que encontrarte fue su descanso”, dijo el otro Alfa. “Creo que ella está feliz y esta es otra aventura más para que ustedes dos le cuenten a sus nietos algún día.”


  Gray agitó la cabeza.


  “Ella merece estar a salvo, Brody”, dijo Gray. “Ella merece más que una vida como esta. Sabes tan bien como yo que vivir como nosotros significa que siempre habrá otro grupo de osos o de pumas causando problemas. No puedo prometerle la seguridad que se merece después de lo que ha pasado”.


  Brody se levantó y se puso de pie junto a Gray, forzando al comisario a mirarlo.


  “Estás hablando de Liesel Gaytan, Anders”, dijo Brody, su voz más fuerte y abrupta. “No estás hablando de una muñeca de porcelana que se rompe cada vez que la tocas. Piensa en el trabajo que hace, piensa en cómo se ofrece de voluntaria. Su vida se trata de mantener a salvo a las personas que le importan y no soportaría oírte hablar de ella como si no se hubiera involucrado en la misma vida que tú. Será mejor que empieces a mirarla como una pareja y dejes de actuar como si fuera tu responsabilidad de protegerla”.


  Sabias palabras, admitió Gray. Y algún día, él esperaba prestarles atención. Pero por ahora, su compañera estaba en peligro y sólo pensaba en llegar a ella.


  Nadie habló durante la cena y Gray no tocó su comida. Su estómago estaba revuelto y no importaba lo duro que trataba llegar a través del lazo de apareamiento, no podía alcanzar a Liesel. Empezaba a desesperarse, sabiendo bien que estaba entrando en una trampa y que hombres buenos probablemente iban a salir heridos tratando de ayudarle a rescatar a su compañera.


  Su teléfono sonó a su lado en la mesa y miró el número desconocido.


  ¿Más juegos de los Reyes?


  Lo contestó bruscamente.


  “Este es Anders”, dijo, su lobo atento y ya de nuevo enojado.


  “Comisario, sabemos lo que le hicieron a su compañera y no estamos de acuerdo con eso,” la voz de una mujer estaba en el otro lado. Era mayor con una voz rasposa que venía con años de fumar. “Queremos que sepas que por eso te estamos ayudando, porque ella ayudó a nuestros niños cuando ni siquiera nosotros podíamos.”


  “¿Quién es?”


  “Eso no importa”, dijo la mujer, cortándole. “Lo que importa es que sepas que la tienen en uno de los remolques del parque. El remolque 44 está hacia atrás y sólo tiene dos guardias ahora mismo porque tanto la mujer como el policía están inconscientes. Todos los demás fueron a emboscarlos a todos ustedes”.


  El corazón de Gray se aceleró, inseguro de creer o no creerle a la mujer.


  “Rápido, comisario”, urgió la mujer ante su vacilación. “Es más valiente que cualquiera que haya conocido. No se merece esto”.


  La llamada terminó y por la mirada en su cara, los demás sabían que era grande. Se congeló un momento, sin saber si confiar o no en ella. ¿Y si todo fuera un montaje enorme? ¿Todo el asunto?


  Gray se sentó y escuchó a su lobo, uno de los mejores jueces del carácter que lo rodeaba. El animal quería que Gray siguiera el consejo de la mujer y fuera a buscar a su pareja.


  “Vale”, le dijo al grupo. “Cambio de planes. ¿Pax, estás listo para montar un señuelo y distraer a estos imbéciles?”


  Se organizaron y rápidamente elaboraron un segundo plan y una tercera opción precipitada por si éste no funcionaba. Pax y Chet se llevaban a unos pocos lobos de Boulder con ellos y rondarían a los shifters que se escondían cerca del almacén. Los amarrarían a los que se cruzaban y los dejarían para los oficiales del orden que se estaban unos minutos detrás de ellos.


  Brody y Gray y dos centinelas del Cañón irían al parque de caravanas y rescatarían a Liesel y Bailey antes de unirse al resto de ellos en el almacén a la hora indicada, Liesel y el ayudante del comisario estarían a salvo en sus manos y la mayoría de su respaldo incapacitado y en camino a la cárcel.


  “Si algo sale mal, asegúrense de que ella esté a salvo”.


  Gray dijo las palabras y todos los shifters presentes sabían lo que quería decir. Para el Alfa, lo único que importaba era que su compañera saliera sana y salva.


  Con una revisión final de los detalles, el grupo se dirigió hacia sus vehículos. Al salir de la frontera del territorio, dos carros giraron a la izquierda hacia el parque de caravanas y cuatro se giraron a la derecha para ir de caza en el bosque alrededor del antiguo almacén de embarque.


  Gray respiró profundamente y le dijo a él y a su lobo que se mantuvieran firmes. Pronto tendrían a su compañera.


  Capítulo TRECE


  Liesel


  El hedor de la caravana fue lo que la despertó. ¿Cómo podría alguien vivir en tanta inmundicia? Poco a poco se dio cuenta de que Liesel estaba realmente en peligro y ahora no era el mejor momento para juzgar sobre los modos de vida de otras personas.


  No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, sólo que ahora estaba oscuro fuera de las sucias ventanas sobre su cabeza. Liesel la miró a su alrededor, tomando nota de sus alrededores.


  Estaba en una caravana, eso era obvio. Había un sofá sucio frente a ella, una gran masa inmóvil. Entrecerrando los ojos, vio que era Bailey. Su pecho se levantaba y caía con respiraciones superficiales, así que sobrevivió a lo que fuera que le pasó después de que ella se desmayara.


  Probablemente estaban en el mismo parque de caravanas, a pocas cuadras del lugar donde habían sido secuestrados.


  “Ayudante”, susurró, sin saber dónde estaban los pumas en ese momento. Parecía que estaban solos en el remolque, pero ella no estaba segura. “¡Agente Barnes, despierte!”


  Sus manos estaban atadas pero de alguna manera sus piernas estaban libres y pateó el sofá, sacudiendo al hombre dormido que resoplaba.


  Ella vio como él lentamente se recuperaba, haciendo lo mismo que ella hizo. Primero, reaccionó al horrible olor a amoníaco y orina con una mueca. Entonces parpadeó y miró a su alrededor rápidamente.


  “¿Estás bien?” su voz era ronca y áspera.


  “Bien”, dijo. “No sé dónde están nuestros guardias ni cuántos hay. ¿Estás herido?”


  Pareció comprobarse a sí mismo.


  “No”, dijo finalmente. “Sin embargo, qué dolor de cabeza.


  “Lo mismo”, murmuró.


  Liesel se puso de rodillas y se arrastró en dirección al sofá para poder mirar por una de las pequeñas ventanas.


  En la oscuridad, no podía distinguir a nadie, pero su lobo sintió que había un puma en alguna parte. ¿Quizás se escondían con la esperanza de atrapar a alguien en una emboscada?


  “¿Tienes tu celular?” susurró a Bailey.


  Oyó el crujido de tela mientras él se revisaba.


  “No está”, murmuró.


  “Igual”, respondió ella.


  Ella volvió arrastrándose tan silenciosamente como pudo hasta el oficial.


  “No hay un guardia al lado de la puerta, pero siento uno cerca. No estoy segura de dónde o si hay más de uno”.


  “Esto es un desastre”, murmuró el oficial mientras ponía los pies en el suelo y se quitaba las ataduras de las manos. Estaba haciendo un sangriento lío de su piel, así que Liesel dejó salir una garra y le cortó el plástico.


  Antes de que él pudiera darle las gracias, ella se congeló. Echó un vistazo alrededor de las ventanas, intentando conseguir una pista sobre lo que estaba sintiendo. A ella le parecía lobo, pero quienquiera que fuera, intentaban ser sigilosos. No, más de uno.


  Había por lo menos tres shifters y su corazón casi explotó a través de su pecho cuando sintió un pulso salir a través de su vínculo con Gray.


  ¡Él estaba aquí!


  “La caballería está aquí “, susurró y se puso en pie, sin importarle que sus guardias supieran que estaban despiertos. “Prepárate”.


  El gruñido de un gato afuera les hizo saber que los lobos se habían involucrado y ella oyó romperse una ventana de un coche y el gruñido de un lobo. Alguien se había transformado, pero ella no podía sentir si era Gray.


  “Al diablo con esto”, murmuró mientras abría la puerta delantera del remolque y preparaba a su lobo para la transformación.


  Siguió los sonidos de la lucha hacia el camión aparcado de Gray, el motor encendido y la radio sonando. Atras, el camión de Brody también estaba esperando.


  ¿Vendría también? A pesar de la situación actual, ella no podía evitar sentir una oleada de amor por su pareja y su Alfa, ambos hombres prometiendo mantenerla a salvo sin importar lo que pasara.


  Ella se fue hacia la lucha y estaba casi sobre ella cuando un enorme lobo saltó de los arbustos y casi la golpeó hacia atrás.


  Las lágrimas eran instantáneas e intensas cuando el lobo de Gray invadió su espacio y se frotó sobre ella.


  “Dios mío”, gritó entre tragos de aire. “Yo también te extrañé, cariño.”


  ***


  A Brody y a Pax les había costado convencer a Gray para que la dejara llegar a la segunda mitad de la misión. Sabía que finalmente había cedido debido al informe de Pax de que la mayoría de los shifters que esperaban en emboscada habían sido detenidos y recogidos sin que los Reyes se dieran cuenta.


  “Necesito esto”, le dijo a Gray. “No soy el blanco fácil de alguien. Soy un lobo de Boulder y del Cañón, Gray. Estoy hecha para esto”.


  Aceptó sólo si Liesel se transformaba e iba en su forma de lobo. Era más fuerte, rápida y sanaba más rápido en forma de lobo, y además, Liesel era una hembra tan dominante que daba a la mayoría de los demás shifters una carrera por su dinero, ya fuera macho o hembra.


  Liesel vio a su compañero caminar por un largo camino de grava en la oscuridad, hacia el edificio donde un puñado de hombres malos estaban esperando para hacerle daño. Su lobo se agitaba ante la idea, pero relajado sabiendo que en pocos minutos, todos serían arrestados o muertos.


  Se deslizó a través de los matorrales bajo la cubierta de los árboles mientras Gray caminaba hacia el edificio, que estaba iluminado sólo por una débil bombilla que estaba fuera de una de las grandes puertas de la bahía.


  A medida que se acercaba, apareció el gran ejecutor al que llamaban Knuckles y sus manos se pasaron por los lazos de su cinturón. Probablemente estaba presumido porque pensó que el hecho de que tenía nueve shifters escondidos en el almacén y diez en el bosque iba a hacer de Gray un blanco fácil.


  Lástima que no se diera cuenta de que el equipo de Gray había capturado todo el apoyo en el bosque y que había traído a una docena de sus hombres, junto con 10 oficiales de condados vecinos con rifles de alto poder localizados a través de la línea de árboles.


  El lobo de Liesel resopló mientras ella seguía el paso de su compañero, observándolo en toda su gloria.


  “Lo lograste, Comisario”, gritó el hombre llamado Knuckles con una risa.


  “No me lo perdería por nada del mundo”, dijo Gray. “¿Estás listo para rendirte? ¿Tú y esos ocho idiotas escondidos detrás de la puerta?”


  El puma no respondió enseguida, pero al final intentó recuperar algo de su bravuconada.


  “No nos estamos rindiendo, lobo”, dijo. “Ahora o cooperas, o vamos a lastimar a tu compañera.”


  Desde donde estaba, Liesel podía oír la voz de Gray.


  “Respuesta equivocada, imbécil.”


  Epílogo


  “Despierta”.


  Liesel ignoró la voz y la mano que la sacudía.


  “Despierta, perezosa.”


  Gimió y trató de esconder su cabeza más profundamente en las almohadas.


  “Vete o te destriparé”.


  Eso le sacó una risita a Gray, que procedió a arrancarle la manta de su cuerpo, dejando su piel desnuda abierta al aire frío que circulaba desde el ventilador del techo.


  “Grayson Anders” gritó, agarrando la esquina de la manta que arrancó de su mano.


  “Maldita sea, haces que mi nombre suene sexy cuando estás enfadada”, le susurró al oído mientras ponía sus rodillas a cada lado de su cuerpo y se sentaba suavemente sobre su culo desnudo, esparciendo besos en su espina dorsal hasta que ella estaba arqueándose de nuevo hacia él y haciendo que su cuerpo rugiera a la vida.


  “Sigue así, cariño, y llegarás tarde a tu propia ceremonia de apareamiento”, gruñó en su oído. “Las dos manadas están empezando a llegar y Brody está refunfuñando porque tiene que ponerse un traje para recitar los votos.”


  Liesel sonrió y presionó el trasero contra la insistente excitación de su compañero, sabiendo que ella iba a empujarle al borde de su control. Con un gruñido salvaje, ella sintió que él le arrancaba la ropa antes de que la enrollara sobre su espalda y le tirara de las muñecas sobre su cabeza.


  “Nunca es una buena idea burlarse de mí, nena”, gruñó contra su boca mientras se metía en su hinchado centro. Jadeó mientras él la penetraba completamente antes de gruñir por su propia satisfacción.


  “No estoy bromeando si lo respaldo, amor,” ella prácticamente ronroneó mientras que ofrecía sus caderas hacia él y comenzaba esa feliz fricción que los tenía a ambos sin cerebro en poco tiempo.


  “Casarme y aparearme contigo es lo mejor que he hecho en mi vida”, dijo mientras se desplomaban contra las almohadas, jadeando. “Nunca me hartaré de ti”.


  Liesel sonrió mientras se arrastraba encima de su compañero con una mirada sabia.


  “Demuéstralo”, desafió mientras se deslizaba por su cuerpo y él volvía a la vida. Le puso el brazo alrededor de la cintura y tiró de los labios de ella para enfrentarse a los suyos.


  “Con mucho gusto”.


  


  *****


  


  FIN


  Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.


  


  Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo.


  


  También quiero hacerle una oferta muy especial. Le doy acceso a lectores seleccionados a mi Lista de Correo VIP. ¡Como parte de este grupo, recibirá notificaciones sobre promociones y nuevos lanzamientos!


  


  Obtenga Acceso Ahora


  


  Sobre Jasmine Wylder


  Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.


  Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.


  Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!


  Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.


  ¿Quieres más de Jasmine?


  Consulta la Página de la Autora o síguela en su Facebook.
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